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OPINIONES INTERESANTES 
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En la introducción de la Cir­
cular anterior explicábamos que la 
finalidad de las Circulares Inter­
nas era poner en comunica ai. <5n unas 
células con otras y permitir inter 
cambios de opiniones y discusiones 
que por falta de reuniones amplias 
no podían efectuarse en forma de­
seable en la Federación del Centren 
Hemos recogido criticas a la ante­
rior Circular Interna y también o— 
piniones favorables. Consideradas 
todas ellas, queremos repetir aquí 
que ni todos los artículos de las 
CI representan opiniones generales 
del FLP,ni cada numero, es "monográ 
fico"en el sentido de que trate un 
mismo problema desde diferentes pun 
tos de vista. Los documentos teóri 
eos son breves y lo que pretendemos 
con ellos, en estos primeros mime-
ros, es sobre todp buscar una pla­
taforma homogénea, aceptada por to 
dos y sobre la cual trabajemos pa­
ra su futuro desarrollo. Podríamos 
de,*W.r que intentamos fijar las ba­
ses políticas 1966 de una organiza 
ción socialista y revolucionariaT 
¿Quiere decir entonces que lo ante_ 
rior no vale y que partimos de ce­
ro? ¿Que el FLP se vuelve a fundar 
en 1966? Las experiencias adquiri­
das en estos años, la propia enti­
dad del FLP y el significado polí­
tico que ha adquirido, y, sobre to_ 
do, el convencimiento de los pro­
pios militantes de la existencia en 
el país de una fuerte corriente pjo 
Líbica, posible y necesaria, inde— 
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pendiente al margen de un partido comunista de tipo clásico y de un 
socialismo reformista asimilado por el neocapitalismo, capaz, de una 
organización, línea política y táctica propias, no nos permiten pen 
sajr así» Sin embargo, la pregunta adquiere respuesta afirmativa cu­
ando analizando la evolución económica de estos últimos años vemos__ 
la cantidad de problemas nuevos que han surgido, lo inadecuadas que 
se han quedado consignas que hace 6 o 7 años parecían correctas o -
las modificaciones que ha sufrido la situación de la lucha de clase» 
en EspañaW Si el enemigo ha cambiado su táctica, nosotros teníamos__ 
que cambiar la nuestra a menos que nos aventuráramos a combatir con 
tra fantasmas» En todas estas alteraciones han influido también los 
cambios ocurridos en el mundo: en ol campo socialista, en el campo__ 
capitalista y en las relaciones mutuas entre uno y otro. En la épo­
ca en que vivimos los trastornos locales adquieren rápidamente una_ 
trascendencia general que difícilmente alcanzaban antes» 

Como decíamos que era el enemigo quien había cambiado su tacti 
ca, nuestro-papel entre la.s fuerzas socialistas del país se ha r e ­
sentido mucho menos y hoy como ayer, el factor de unidad de la lu-— 
cha obrera en un frente socialista de superación de viejas divisio­
nes y de acciones comunes en la base, línea que ha sido la espina — 
dorsal del FLP a lo largo de su existencia, sigue planteado con acu 
ciante necesidad, 

o 
o o 

Desde esta Qircular Interna queremos anunciar oficialmente a -
todos nuestros compañeros el nacimiento de I»S»U» (izquierda Socia­
lista Universitaria), En la actual situación critica para la lucha_ 
de los estudiantes, en que la organización del movimiento puede ser 
el factor decisivo para su progreso, el Sector Universitario del FLP 
h n decidido crear juntamente con otros grupos de estudiantes marxiss 
tas una estructura de colaboración que unifique los esfuerzos de cu 
antos orientan con un sentido socialista y revolucionario su • lucha"7 

La aparición dé I.S.U» representa además un paso adelanté en — 
el camino que el FLP se ha marcado: la unificación de fuerzas en un 
verdadero FRENTE SOCIALISTA» La nueva estructura será por eso un lú. 
gar de diálogo y de discusión, en el seno de la cual podrán quizás"" 
elaborarse en coman trabajos que más tarde pueden prestar un inapre 
ciable servicio a las tentativas de unificación más generales• 

Por estas dos funciones primordiales, de la acción y la discu­
sión en común, creemos que ISU era necesaria, e incluso imprescin­
dible," Y por eso, en el momento de su gestación queremos invitar a 
participar en sus tareas a cuantas personas o grupos marxistas i n ­
tervienen en la lucha universitaria» 

o 
o o 

Un punto sobre el que queremos llamar la atención de todos los 
militantes, os el de las cú tas» 

La cuestión económica reviste una importancia especial en los 
momentos de expansión o de reorganización» Es entonces cuando más — 
necesarios son estos medios para poder publicar documentos, para des 
plazarse a cuantas reuniones sean necesarias, para mantener en per­
fecto funcionamiento todos los mecanismos del aparato» Una debilidad 
económica en una organización política clandestina, en las precarias 
condiciones de lucha que vivimos, puede originar parálisis parciales^ 
cuyas consecuencias son de una gravedad a veces imposible de reparar» 

Cuando, como en nuestro caso, no apoyamos nuestro respaldo eco­
nómico en organizaciones internacionales o en subvenciones de otros 
países, es; preciso que TODOS los militantes aporten su cooperación 
en la medida de sus medios. En este sentido, la despreocupación en" 
el cumplimiento del deber reglamentario de colaborar con una cuata"7 
no es falta administrativa, sino grave fallo político» 

Aparte de ello,, pero bajo la misma necesidad, pediremos' a todos 



los militantes una contribución para cubrir loa gastos de lar. Circu­
lares, contribución que fijamos en 25 ptas 3 Confiantes en la concien-
ciencia política de todos nosotros para qíee ello pueda llevarse a ca 
bo sistemáticamente con carácter voluntarlo~ 

o 
o o 

Nuestra Cl anterior adoleció sin duda de eo-andes defectos/ Hay^ 
que decir en primer lugar que existe cierta proporcionalidad entre '*» 
los defectos y el número de militantes que participan en su orepara-
ción." Y en segundo lugar, que la función crítlo-; -la de confrontar 
los puntos de vista de todos», la de rectificar los errores que septf 
ciban- no es sólo un derechof sino una obligación ¿e cada militante» 
Por eso agradecemos las criticas a cuantos Las han explicitado, esti 
mulando a los demás a que las formulen explicivazuor.tc e invitando a 
todos a que participen en la disensión con BUS propios documentos,' -
Queden recogidas las críticas y consideradoa los artículos como lo -
que son: intervenciones personales legítimas,, por desfortunadas que 
a otros pareaani Recordamos a este propósito el carácter puramente da 
tberno de lse circulares y señalamos que en la elección de. los temas ~ 
pueden haberse tenido en cuenta las preocitpaciónos ció algunos secto­
res particulares y que, a pesar de ser en principie redactada y des­
tinada a la Federación Oentro, se pensó que de hecho su alcance desa­
bordaba dicha Federación, por la falta de teda publicación que sufría 
alguna Federación» 

Otros compañeros nos han sugerido el interés Se publicar inte-— 
gramente el documento del FOC del que dábamos noticias»". Algán enmara­
da nos ha censurado incluso que no lo hubiésemos hecho!* ya en la CI 
anteriori Para aclarar nuestra posición con respecto a. este documen­
to diremos que el CE se siente muy identificado en general con dicho 
texto, y que también en nuestra Federación se manifiesta una corriente 
en el sentido de que se adopte como documento oficial en (risita de su­
plir a la falta de plataforma teórica y política lo Sttficléhtemente.— 
elaborada." SI en la anterior CI no se hacía rnási qu© en, 3 a modida de -
unos párrafos ello se debió sencillamente a que &én r;.'T estaba en núes 
tro poder el Texto definitivo, y sí solamente una copia provisional,-" 
de la cual creímos conveniente extraer unas líneas que dieran noticia 
de él y de su importancia» Anuncíanos que se iba a publicar en la paró 
xima circular lo que faltaba, y si no lo hacemos es porque, primero 
supimos que la Federación Exterior ya lo conocía y que las copias a 
máquina y multicopista han circulado y circularan crtr j los militantes 
de la FC| 

La presente CI ofrece cinco documentos ligados directamente con 
la discusión que nos ocupa» tres de ellos lo abordan cíe una forma ge> 
neral —aunque en formas y extensiones bien diversas— y otros dos es­
tán dedidados a centrar cuestiones particulares --y no a agotarlas-ge 
ro de gran importancia e interés: la organización y el aparato¿ To­
dos ellos deben ser cuidadoéiaraente aestudiados por los r-.í litantes» TO 
dos ellos representan opiniones -irufe o menos autorizadas por la expe­
riencia del que las suscribe- sobre temas que el Comité ha fungado — 
de interés plantear, 

Y un ultimo documento se añaden en la Circrlar sobro Convenios co 
lectivos» Estamos persuadidos de que la cuestión ,no solo es importan 
te, sino de que representa además; uno de los puntos ae apoyo del eje 
sobre el que descansa la actual evolución del capitalismo español? y 
precisamente aquel donde más peligroso se hace paras estructuras vi­
gentes» Por eso comenzamos a estudiar el tema en la CI anterior, pa­
ra proseguirlo y continuarlo en sucesivas ocasiones. Un estudio sin­
tético y decisivo, bajo forma de una ponencia oficial o nor tendrá -~ 
forzosamente que realizarse sobre esta oxestión. de forma a enfocar_ 
correctamente nuestra acción en este campo0 Estes- sucesivos estudios 
parciales de la cuestión constituyen unas aproriroclones, o material 
de base por lo menos muy útil, Pero insistimos una T O E reá-s a todos -
los militantes en que estos artículos deben estira-¡J. -ríos rara reali­
zar un estudio profundo -e incluso técnico- do éste tkx¡ié.¡ brf ol que_ 
vemos la piedra de toque del Movimiento Obrero hoy en. SspPÍia» 
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O ü , 
Repetimos que i á CX t r a t a l o s temas que l o s - ¡ H i t a n t e s y e l Co­

mité E j e c u t i v o c reen más integro can t e s p a r a su Fedorae ión en e s e . n o —  
mentó; o t r o s , s i é n d o l o temblón, quedarán s i n e s c r i b i r por f a l t a dees 
p a c i ó , de compañeros que l o escriban,j-'éia capac idad p a r a h a c e r l o o por 
que e s t á n s iendo ob je to ce un estudio-' más amplio y de ten idooPor e l l o 
es- imprescindible l a c o l a b o r a c i ó n do t o l o s y cada uno de vocot ros»Os 
encaremos v ivamente a que lo h a g á i s a f i n 3e que l a GI s ea e l r e s u l ­
tado p o s i t i v o de «n es fue rzo cos^n-: 

•• ~G—o—o—0-0~0—O— 

' O P I N I Ó N F, P . , Y C O N: S í 3 E R & € I O » £ S S U S C I T A - * 

D A S P O R _L_A A N T E R I O R_ C JI_ R_ O _U _ L__A. JR. ~ 

I.- Un_corn£añero O O S J F envia/tor ^.^^t^9P-S:°^P2^tlr-^Be^T2^EeE.GBPB: 
sintéticamente su opJ.ri.6n sobro ios temas que discútimosjí La_ 
J3abli_camo s aquí ; 

"El Frente no puede pretender ser desde hoy el auténtico y úni­
co partido de la clase obrera, üre-o que una de las ideas a desarro­
llar muy pro fundamentes en es$« sentido,, es el del CARÁCTER UNITA­
RIO DEL FRENTEs Algunos lo interpretan come ~ua el Fr> debe ser > el 
Partido que tiene la verdad y al que todbs se van a adherir» Esto se 
ria poner el carro delante de los bueyes¿ El procaso debe verse asi: 
Meta; Frente Socialista son una alternativa de lucha por el So cuyos 
primeros esbozos que son el documento de 3o y los documentos que nue 
stros militantes están preparando3 
Punto de partida; grapos que empiezan a intuir esta?; perspectivas y 
"Centróse obreros autónomos** 

"Desde nuestra postura Fr¡ creo que se trata de ver este proceso 
y apoyarlo con todas IBS fuérzale No se trata de aparecer ya como F» 
S» realizado al quts todoc deber: adherirse sino de aparecer como Fr.S. 
en potencia consciente de la necesidad de -cxi proceso intermedio (dec 
discusión, aclaraciói:. política, coordinación con los demás grupos 
que van en la misma dirección^ oto-, ele*) que hay que llenar antes 
llegar a la neta. Primer paso muestro es arregla:- Ir. casa por dentro. 
Tener una plataforma clara- agruparse alrededor de ella cuantos sea­
mos.» ..Creo que es fundamental desarrollar al oaráoter unitario en ai 
verdadero sentido, y pens?jido fundamentalmente en incidir en un pro­
ceso convergente en el que participarán otras fuerzas que tienden a 
la renovad'on de nuestra izquierda*» 

II.— Ahora transcribimos imas_ informa clone s__comontadas de otro com— 
£aS.e2° Jme m£r£Lr.-Ln, Plr*1 i -ac ars¿? » 

"¿.Actualmente so trata do realizar la pretendida unión de So­
cialistas y anarquistas y cristianos en una sindical imida, de la — 
cual serian e:LCÍuidos los extremistas y totalitarios (léase PC, Fr, 
etc.) Al esfuerzo de la CFDT co unen con mayor importancia los de — 
la sindical Libre (americanos y alemanes) principalmente a través de 
la FIOM (metalúrgicos a escalo mundial) y de IG Metall ,{metalúr¿icos 
a alemanes-, el 8 inri iba tu. más fuertu del mundo) Al lado del ASO como 
tinglado sindical estarSe la unión de los buenos socialistasf reali­
zada sobretodo por él Í€SQ de Cataluña y PUSJ5 er. Madrid, Todo este tin 
glado bien apoyado por* el exterior (sindicatos no comunistas y sociáL 
demócx'atas europeas: aiemanos sobre todo, y americanos por otro lado) 
supond-ía y supone el primer intento serio de un movimiento refo'-nis— 
ta en España, siempre que situemos esto dentro del contexto • ' 2y* 

del desarrollo económico español, muy favorecedor a largo pla­
zo para la integración- sino de toda la clase obrera si al—menos de 
un sector importante (con esta división el capitalismo se quedaría 
ya contento) e Después aislar a las verdaderas fuerzas de izquierda 
en un futuro "demoerátieo" r^o serva muy difícil^ máximo-.cuando el PC 
con su ceguera era dando todas lee facilidades para su aislamiento* 

"Los planteamientos dé esta gente son claros; dimisión tajante 
entre sindicalismj y política o El sindicalismo para la clase obrera 
y la política para ios politices (es decir para loa elementos ajenos 

(continúa página ~1~ /) 
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E3QBEMA DE TRABAJO 

Introducción 

Este documento debe constar de ctiatro -partes. En la 
primera se intentan señalar brevemente algunas características y 
raices del conflicto interno que tan gravemente atenaza al movi­
miento socialista español y proponer una actitud correcta ante el 
problema que permita abordarlo con fecundidad. Se ha prescindido 
en esta narte de muchos puntos de importancia que requieren un e_s 
tudio más largo; todo el documento se regiere a las organizaciones 
socialistas -en el sentido clásico del término-, excluyéndose las 
social-democracías, a las que se adecuaría más hien una crítiqa 
/externa. (Se citan, sin embargo, al principio algunas como elJiSO 
el PSOE o el MSC, que son evidentemente socialdemócratas, porgue", 
su heterogeneidad nos permite suponer q-ue en su seno hemos de en 
contrar núcleos francamente socialistas, aunque más o menos con-, 
fusos). Es fácil en esta parte derformar el sentido que se da a 
las frases, retorcer su intención o tergiversar los conceptos.Por 
ello hemos incluido una serie de notas -casi tan largas como el 
documento- a la sola luz de las cuales debe entenderse éste. 

La segunda parte dibuja esquemáticamente un cuadro de la si­
tuación y de la previsible evolución de la sociedad española, en 
tres niveles que aquí nos interesan más* el económico, el social 
y el político (niveles muy relacionados, de límites confusos, que 
§,quí distinguimos para analizarlos mejor). Nos dispensamos en es 
te documento de hacer un estudio similar -que sería también nece 
sario- por lo que toca a los niveles más superestructurales (cul 
tura! y religioso). El esquema que trazamos es más que nada un 
primer esbozo, y un grupo de estudio con abundante mat-or i al y 
tiempo debería discutir el tema y completarlo con las procisio- • 
nes y matizaciones necesarias, y sobre todo con la cita de los • •; 
datos y fuentes que dan pie a las afirmaciones que se hacen. ..-.-. 

La tercera parte propone las medidas que el movimiento socia­
lista debe adoptar -a nuestro juicio- para superar la situación 
actual. Haciendo una simplificación podríamos decir que el movi­
miento obrero en España hoy, os como una gran masa de carne fofa 
y amorfa, y jungo a ella las organizaciones políticas como res­
tos diseersos de un esqueleto desnudo5 un auténtico cuerpo vivo 
sólo será posible si la masa obrera es articulada por las organi 
zaciones, si las organizaciones so incorporan real y plenamente 
a la masa obrera. 

La cuarta parte del doáumcnto no figura en este texto. Debe 
derivarse del acuerdo en las partes anteriores, y se deja abier­
ta. Es la parte que llamaríamos^r^ani^ac^ón, y que dado el carache 
ter de absoluta funcionalidad que requerimos, sería tanto como un 
plan de acción. Es la parte reservada a responder a las preguntas; 
cómo es más posible y conveniente realizar la acción política, 
cuáles son las tareas concretas que conviene abordas, y de qué 
manera y con qué medios se puede hacer. 



I. Planteamiento 
O '•••• 

El socialismo español se encuentra hoy en una si­
tuación crítica cuyas principales características son el desconcier 
to y la fragmentación. (Escisión y atomización de las J.S.; escisi-
aión, fragmentación y desaparición parcial del grupo pro-chino del 
P.C.E.; expulsión de miembros del C.C. del P.C.E. y aparición de 
nuevas fracciones: expulsiones y dificultades del F.L.?. con la Fe 
deración Exterior y con antiguos miembros del 3>G.P.; aparición de 
pequeños grupos organizados al margen de los partidos; tensión MSC 
-FOC; heterogeneidad y tensiones internas en el A.S...O..; escisiones 
en el P.S.O.E., con aparición del, grupo F.U.Sy&.j etc.) 

La multiplicidad de tesis teóricas que cada fracción ha de# 
fendido frente a las demás, la absoluta equivoeidad en el uso de 
los términos, el carácter irreal y especulativo de las discusiones, 
la utilización constante de textos y citas -como única referencia 
crítica- que cada uno escoge e interpreta a su gasto para defender 
la posición respectiva, y el uso de "palabras sagradas" cargadas 
de emotividad cuyo contenido y atribución lógica nadie se preocupa 
de precisar, y finalmente, la frivolidad con que se especula con 
la realidad +sin que medien análisis y estudios serios- y la irres_ 
ponsabilidad con que se la deforma para adaptarla al esquema mental 
de cada uno, han sumido a los militantes socialistas en una desorin 
tación absoluta que les inmoviliza» 

La incapacidad para operar efectivamente sobre la realidad 
ha sido el origen material de esta situación. Los militantes socia 
listas españoles se han sumido en una interminable marea de discu­
siones ideológicas, y adoptado contrapuestos purismos teóricos que 
les han dividido y enfrentado, no porque sus formulaciones teóri­
cas fueran expresión de realidades e intereses sociales diferentes 
-en los que por el contrario encontramos siempre la c3.ave de las 
demás ideologías de clase-, sino como nacanismo compensador de una 
frustración radical,generada por la impotencia prolongada de que­
brar las estructuras que les negaban. Los partidos de la izquierda 
española, marginados de la praxis social por sus errores y por la 
violenta represión, reducidos casi siempre a sus cuadres mínimos, 
sin poder jugar un papel directivo, ni llegar efectivamente a las 
masas, han necesitado justificar s u existencia -en medio de tan 
grandes sacrificios- y lo han hecho recurriendo a lar palabras: 
manteniendo el fuego de una mística, esperando cada día -con ana 
fe admirable!- un cataclismo que nunca se producía, disputándose 
celosamente la pureza de la teoría revolucionaria. Toda la agresi­
vidad de la lucha que había de desenvolverse en la práctica políti, 
ca, se proyectaba a la discusión teórica. Y la discusión teórica, 
forzada a desarrollarse al margen de la praxis, desconectada lógi­
camente de la realidad, habría de hacerse cada vez más "un1 asunto 
de ideas". 

Podemos recordar aquí lo que en 1845 escribía Marx: "La vida 
social es esencialmente práctica. Todos los misterios que.descarrían 
la teoría hacia el misticismo, encuentran su solución racional en 
la práctica humana y en la comprensión de está practica." {VIII Te­
sis sobre Feuerbach), Lo recordamos, porque ha sido también aquí 
la ausencia de la "praxis" la que ha descarriado la teoría. 



En esta situación, cuando una palabra © una cita pesan más-
qua cien hechos; ciando la misma cita es usada por unos para ata­
car y por otros para defender una tesis única; y cuando el recur­
so para solucionar un problema práctico inmediato consiste en acu 
dir a los textos de cincuenta años antes, usándolos como prontua­
rios, para buscar en ellos recetas infalibles, no cabe duda que 
la única actitud científica y auténticamente marxista es volverse 
haiíia la realidad. 

Por eso proponemos que el principio del realismo sea el -
punto de partida de toda la discusión. Este principio no »s otra 
cosa que una formulación,adecuada a la situación presente, de los 
principios de metodología científica que sienta Marx y aplica la 
investigación materialista en todos los campos. 

12.- Las motivaciones últimas -racionales o afectivas, creen­
cias cias religiosas o convicciones filosóficas- para la adhe 

sión al movimiento socialista son una cuestión personal^" 
como tal cuestión personal deben ser respetadas en su áft 
bito (1). La Organización Política debe eliminar como ob 
jeto suyo to_doá los -problemas" ideológicos, en cuanto ta­
jeé (2)* Debe considerar criticamente, sin embargo, sus 
implicaciones, en.cuanto intervengan perniciosamente en 
el plano de la -realidad(3)* especialmente, en cuanto pra 
tenfla extraerse de ellos explicacióne'é ó normas de actúa 
ción que entren en colisión con las conclusiones cientí­
ficas. 

2fi.- El esfuerzo teórico; de la Organización Política debe — 
aplicarse a : 

••;. c,,ti un continuo análisis ¿e interpretación de la 
,;, realidad técnica y humana -expresada en da-
.; . tos empíricos y estadísticos-, __•-•-

que nos permita conocer y comprender la dihá 
mica y estructura socioeconómica y cultural 

para operar satisfactoriamente con ella. 

Como, en este análisis, de la consistencia de los métodos 
y del rigor dé su aplicación, depende tanto la compren— 
sión adecuada de la realidad como el éxito en la actua-

..,-_•- ción* se atenderá con especial cuidado al desarrollo de 
los estudios metodológicos y a la libre expresión y esti 
mulación de la crítica interna. 
En cualquier caso, lo real debe privar siempre sobre lo 
ideal y emotivo. Si los datos de la realidad entran en 
colisión con las teorías, son las teorías las que deben 
adaptarse a los datos, y no los datos ser deformados pa­
ra conformarse a las teorías (subjetivismo) (4). 

38.- La actuación política debe comenear por una adhesión dal 
militante al movimiento obrero real. Pero esta adhesión 
es superadora, porque el militante lleva al movimiento 
una tensión dinámica, al integrar en el nivel de.base su 
"proyecto"socialista. Su función es identificarse dinámi 
camente con las masas. 
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la fidelidad $#?"^rT^^éP^.srü .;fc#Sífst novle.debe l l e v a r a ^ -
alejayáe ,2iunQa. ̂ é^l^B'̂ Basasv "̂ u acción sobre ellas -suTe-., 
flsexión' y su agitación-1'-no debe^'desatarse desde fuera.;0>ái".. 
así lQ.l',hip¿4rsL,)ino 'sgsría ni ^realista ni efectiva(5)... 0,> 
Es desde-la: base?del niy,e'X .'der tíon'ciencia,y rely^flicaciás 
de la masa ,desde don^^'^be^partir ;elc¿ilitan'te¡ (S.oéj.a'l'is'r'-
ta, paralé levarlo progresivamente. #h el d6"s arrobo r &&,'£% ¿<. 
lucha, a medi.da'qué la realidad' vayaÁperndti^n^blQ'y .atfa--
sionándolo. Su función consiste en explicitá,ríy.--'a'r|rav#.s de 
sus análisis y propuestas, aquello que secjhallaíya.<iíriplícii 

to -aunque confusamente- en la conciencTa^de láss masas. 
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El análisis teórico y'la aetuacióh política aí^iba'é^piié^sw 
tos, no son dos tareas aisladas y para-le^as,. .^ínp^ós \mx>-.lc 
mentos de la mismaacción diaié'c^icámettte-;r^^ci*opados* 
El militante (6)', '.00,33? los-datos 'que'pos^e dé\lá Te-aliliad, 
formula las interpretaciones;'que.,considera más. correctas,, 
y a su luz actúa. La r^lidád -con que ae encuentra y los 
resultados de su acciótí le - obligan a ̂ pfensar su interpre-r,v 
tación, confirmándola o rechazándola- en términos generales', 
pero siempre rectificándola.: Su nueva Shipó.tésis de trabajo" 
tras la primera confrontación con lo real, es má¿ adecuada 
y operativamente más perfecta. Pero al convertirse en ac-e 
ción se verá de nuevo rectificada... La. t'eoría .va ajustán­
dose a la realidad. Este saber prácticot. en,que se empaa-
blan dialécticamente tesrría y realidad, es el método,unitá 
rio del que distinguimos más acriba sus dos momentos inse­
parables. Es lo que Marx intuyó genialmente como .".saber de 
la praxis", cuyo fin no es la intelfeeáufei ni la Kontémpla-
ción, sino la transformación del mundo. - "•' , ̂  ,. 

&,J JÍV-

NOTAS.- \:á'.- . . ' ,> |
 x; r>X\r. 

(1). Con estorrno se discuten en nada las tesis de¡¿líarx sobre la 
contradicción entre la esfera privada'y la publica; pensamos 
que es preciso relacionar dialécticamente ía .afirmación que 
se hace con las tesis aludidas: sólo respetando la;.\é"á

,feí*a , 
personal íntima podrá ésta llegar a ser superada. Una' coac­
ción externa refuerza la resistencia y obstaculiza elvproce 
SO lógiCO. '.':*J3 . "CV./*^\-:: 

,(2). Entendemos por ideología un esquema coherente dec'pVopbsic^O"' 
nes que explican de una vez por todas la totalidad 'debitalea 
lidad, porporcionando -o no- leyes generales precisas sobre 
el comportamiento de los hombres y de las cosas, no, siendo 
susceptible de demostración o de refututación científica con 
cluyente. ' "__.<"»; 
Debe distinguirse la ideología de la teoría. Las teorías son 
hipótesis, más o menos Comprensivas, sobre las leyes,mecanis 
mos, dinámica y estructura de- los datos, que permiten inter­
pretarlos, relacionarlos, preveerlos y operar con ellos, y 
que tienen carácter científico (es decir, son susceptibles 
de comprobación y refutacián). 
La ideología, en el sentido en que hemos precisado el «oncep 
to, es una patología del marxismo. Estamos de acuerdo con 
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quienes afirman que Marx no creyó ni pretendió nunca haber -
creado una ideología -término que, por lo demás, le era muy 
sospechóse-, y con Lukacs cuando dice que"la ortodoxia, en -
cuestiones de marxismo, se relaciona exclusivamente con el -
método". 
Se precisa, sin embargo, un mímimo de acuerdo'Ideológico": la 
unanimidad sobre tesis elementales (como -"el socialismo es 
la forma óptima para el progreso humano hoy"- o -"el capita­
lismo es una forma inadecuada a 1 actual desarrollo de las 
fuerzas de producción, e incapaz de aprovecharlas al máximo"-) 
que es preciso convenir -y que sería necesario especificar-, 
como condición previa a toda acción. Es claro, por lo demás, 
que no es en el terreno de estos "presunta" elementales y ge 
neralmente aceptados por todos los socialistas, donde se plan 
tean las discusiones estériles que debemos soslayar. 
Aún admitiendo la posibilidad de otros planteamientos ideólo 
gicos más complejos en el seno del movimiento obrero, ni es­
tos deben ser apriorísticos, ni son viables para la constru£ 
ción de una organización política. Aunque con sentido diferen 
te,estamos esencialmente de acuerdo con el compañero que afir 
maba: "No se puede desarrollar una organización de clase obre 
ra revolucionaria con ideología, es decir, no se puede preten 
der que la clase obrera asimile y haga suya una plataforma p£ 
lítica revolucionaria desde supuestos ideológicos; la ideolo­
gía, para ser justa, tiene que negarse como tal ideología,ti£ 
ne que brotar, nacer de las condiciones reales existentes y 
expresarlas, articularlas, definirlas, descubrir su ley, su 
lógica interna dialéctica. Por el contrario, una ideología 
sin raices en el suelo es sólo eso, ideología./ 

(3). Que no siempre intervienen. Pueden señalarse muchos casos de 
militantes socialistas, efectivos y prácticos, que no encuen­
tran contradicción alguna entre ciertos esquemas cristianos 
-y religiosos en general- o filosóficos, reducidos al mundo 
de las ideas u operantes, y las .,__.,.wnecesidades, actitudes o 
decisiones de la acción política. De una forma más amplia aún, 
podemos decir que cierto pluralismo ideológico es incluso be­
neficioso (Véanse los trabajos teóricos de Radice -P.C.I.- y 
Garaudy -P.C.F.-,entre otros) 

(4). Véase la crítica de Peinando Claudia al subjetivismo en el P. 
C E . Por nuestra parte, volvemos a citar el documento recien­
te de un compañero: "Incluso los postulados revolucionarios 
más sublimes y hasta los más indudables dejan de tener el me­
nor significado cuando no se conoce la manera justa de"reali-
zarlos". Una linea no "aplicable", por falta -por ejemplo- de 
instrumento idóneo da^aalización, es una linea "inviable" a 
priori, y a la postre una linea falsa; el postulado es mera 

(5). Una consigna procedente del exterior del movimiento^obrero pp 
netra escasamente y con dificultad en él; nacida en su interior 
se transmite con facilidad a todas las capas. 

(6). Hablamos en sentido genérico. Queremos aludir tanto al militan 
te en una situación concreta, como a la célula, al grupo o al 
partido entero en situaciones proporcionales. Obviamente esta 
tarea en cada nivel está asistida por el nivel superior, y 
subordinada -en cierta medida-a él. 
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II.- ANALIbIS DB LA SITUACIGJ Y TEEDEIICIAS _GEI7BBALES_pSL_PE0CES0 

I.— Plano económico. 
a) Factores de la situación 

1) Crecimiento de la renta nacional» 
2) Elevada capitalize o,ión? conseguida gracias al sometimiento forzoso del 

proletariado a una explotación 'muy- intahsa. ~ ~~ —- - _» 
3) Concentración económica, tanto en Jo industrial como en-lo-comeroial. . 

Grave perjuicio éri los minoristas 0.1 beneficie "do los grandes comple­
jos comerciales, - " " . . . . . 

4) Control financiero &e la economía, '" • ' "-
5) Fuerte cenceatraeion de reservas en divisas, susceptibles de servir'' - • 

de base a las inversiones -oúblicâ , 
6) Inestabilidad de 3a fuente do divisas más importantes el turismo,Tem 

poralidad de la segunda fuonbc: transferencias procedentes de traba­
jadores en el exr,r.-mjero„ • ' " '. 

7) Inversión creciente de capitales extranjeros monopolistas y control 
en determinados sectores de la economía (química, hidrocarburos, ali_ • 
mentación, siderurgia, turisn.o, etc.). 

8) Dependencia cada ves mayer Ato Dsjáña respecto al mundo occidental, y 
estrechamiento de lazos económicos. 

9) índice do erecimiento industrial en aumente. 
10) Desequilibrio en el desarrollo sectorial y regional. 
11) Pérdida de peso específico de la agricultura -mvy atrasada- en el con_ 

junto do la economía» 
12) Aumento creciente er el sector terciario (servicios), en proceso de 

organización y toenificaciSn. 
13) Nueva política económica con una mayor flexibilidad de mercado, den­

tro, sin embargo, de una planificación indicativa. 
14) Tendencias inflacionistas. 

b)Tendenciaa generales y pronostico lógico 
1) Aumento de los índices de crecimiento y de la renta nacional. 
2) Inversión creciente, cen aumente do la influencia y participación del 

capital extranjero,, ''••- '"'..: 
3) Aumento de tensiones inflacionistas. 
4) Progresión de la concentración y absorción de pequeñas, industrias por 

los grandes complejos industriales y comerciales. 
5) Mecanización del pampo, concentración parcelaria, creación de indus­

trias básicas y comercialización de los productos agrícolas. ->c. 
6) Medidas de racionalización y organización del sector terciario..; ;-• v 

7) Asociación al Mercado Común (u organismo similar que le sustituyese 
en caso de desaparecer). ~ 

o)Slntesis 
En momento actual, tráa un largo poriod.o de capitalización y concen 

tración, el Capitalismo Monopolista domina toda la economía nacional. Va 
lióndose del astado como elemento regulador, puede mantener hasta cierto 
punto su estabilidad, disminuyendo las posibilidades de una crisis catas 
trófica. Utilizando según sus conveniencias las inversiones públicas -for_ 
talocidas por una fuerte reserva áe divisas- y estrochando Sus lazos con 
los grupos fiancicros norteamera canos y europeos,(a los que puedo ofrecer 
una tentadora posibilidad de extensión, tanto de sus mercados, .como de sus 
campos de inversión, en un memento en que lo necesita, merced a la super­
producción y saturación do moiVadoB. por una parte, y a la retiradado c_a 
pítalos do algunas zonas, por otra.) la oligarquía española,puede conse­
guir un importante incroieritd' económico y cubrir, al monos suficientemente 
las etapas básicas de su lian do Desarrollo, peso al fracasó relativo del 
Plan. • . ; 

PlflMO BOfllftl-
a) Factores de la si*uapi<5n« " •••••*•* •. :• ' .. 

1) Desarrollo de la claL bi\ .ra industria! fi)éon..catas características: 
origen campesino, carencia 4i p" oparación política» 

2) Creación d,e nuevos centres dp concentración obrera (Polos) sin tradi­
ción proletaria (Vallado!id, Burgos* Galicia, -etc.),...... -

3) Mayor libertad do crítica económica y sis tomas de convenios colecti­
vos (ambas consecuencias inmediata» del apartado 13"del plano econó­
mico). 

4) Emigración masiva de campopinos hacia los contres industriales do Es— 
• • . . . . ' • • • / • • 
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pona y Europa. 

5) Constitución do un fuerte foco do resistencia interna centrada en los 
organismos políticos-burocráticos (Sindicatos, INI, INP,) con granaos 
plantillas y considerable poder financiero. 

6) Desarrollo del sjetor profosional y técnico-burocrático, a costa do 
los pequeños propietarios agrarios e industriales y, on cierta medida, 
del sector político-burocrático. 

7) Atomización do la pequeña burguesía, carente de conciencia do claso. 
Una parto es atraida por el grupo político—burguds, acausa do su común 
oposición a los monopolios; poro el bloque más importante (Cataluña, 
País Vasco, Galicia, Norte do España) no es sucoptiblo a esa influen­
cia debido a su absorción biológica por la propaganda alto-burguosa y 
a su onfrontamiento con determinadas ideas de aquol otro grupo (espe­
cialmente con respecto al problema do las nacionalidades). 

b) Tondoncias generales, y pronóstico lógico. 
1) Progresivo inclinamicnto do la balanza hacia el capital monopolista, 

on su contradicción con la pequeña burguesía y la burocracia políti­
ca, con gran crocimicnto y aumento do influencia de los cuadros téc­
nicos a todos los niveles (tocfcnificación de la burocracia). 

2) Flexibilidad on las relaciones laborales. Mayor reprosentatividad on 
los niveles bajos| tecnificación y despolitización on los nivolos me­
dios y superiores; separación entro las secciones social y económica; 
recononimiento táctico del derecho do huelga y libertad do despido, 
impuestos por la práctica. 

3) Asimilación de los obreros procedentes del campo; amplia participación 
en el planteamiento de reivindicaciones económicas, pero fraccionariar-
mente, a nivel do empresa, grupo de empresas del mismo ramo, o sector 
regional. 

c) Síntesis. 
En la actualidad el grupo social progresivo -dentro del desenvol-

miento capitalista- es la alta burguesía financiera o industrial que ar­
rastra consigo a la 'clase de los técnicos", en crecimiento decisivo. La 
pequeña burguesía -grupo regresivo— está ya condenada como fuerza econó­
mica por el desarrollo do las fuerzas do producción y será absorbida, a— 
tomizada como ésta, será capaz de poca resistencia a la larga, aunquo su 
agonía creará (está creando) graves contradioionos internas al. régimen. 
El prolotariado industrial, incrementado continuamente por la emigración 
campesina, está asimismo en una fase de crecimiento, fortalecimiento y 
consolidación. 

A medida que evolucione la situación actual, van a definirso más 
ostos tres grupos que hemos citado, como los intérpretes activos do la 
lucha social: oligarquía tecnocracia -on su acepción más amplia- y pro­
letariado. 

III. Plano político. 
a) Factores do la situación. 

1) Fraccionamiento del proletariado; atomización de su3 organizadbnos 
políticas. 

2) Aparioión de grupos espontáneos que con carácter temporal o con pro-
tensiónos do permanencia se organizan on el seno del prolotariado, 
muchas voces con objetivos concretos a corto plazo, y otras rospon-
diendo a la instancia de algún núcleo de obreros o universitarios 
conscientes. Suelen ser do confusa ideología socialista o de tipo 
sindical. Especialmente, intensificación de los intentos de construc­
ción de un aparato sindical do recambio, con ol acuerdo velado do por_ 
sonajes oficiales, y contactos en este sentido con los sindicatos ñor 
toamericanos, alemanes y franceses (especialmente CFTD). 

3)Incoherencia y falta do unidad en la oposición político-burocrática, 
4) Niveles de aspiración apolítica on la nuevas generaciones campesinas. 
5) Presencia do dos grupos en pugna en ol seno del Estados 

-El grupo político—burocrático con ciorta baso do recursos económicos, 
roprosentando a les intereses on los aparatos de Sindicatos, INI,INP, 
etc, y on cierta medida a la pequeña burguesía. 

-El grupo técnico-pconómico que domina la mayoría de los rocursos fi-
nancioros o industríalos, y roprosenta los interosos del capital mo­
nopolista (alta banca, grupos oxtranjoros, etc.) 

b) Tondoncias gonoralos y pronóstico lógico. 
1) Aislamiento del grupo político-burocrático dentro del aparato estatal, 

• • / • • • 



sin llegar a. cea? aríqr.i] adc, perntaáobíéndo allS como un seguro para ol grupo 
dominante, quo utilizarla su agresividad política, si una coyuntura social 
adversa so presentara inasperadarooñto. 

2) Aumento de las roivi:idi naciones políticas del proletariado ligadas inmedia­
tamente a las raivlnclic.iOionea eednóraioas (especialmente en cuanto a óauecs 
para efectúa-" ol diálogo económico y ladcfonsa de los intorosos). Manteni­
miento do la luasha " oséalas local, regional y sectorial, con escasas posi­
bilidades y audfancia a niveles más generales» -.-. -

3) Establecimiento prcgro. ivo do una central sir.di.ual. abiertamente socialdomó— 
crata (en la quo participarán las organizaciones, católicas) apoyada en una 
fuerte cobertura económica y tóóflioa internacional* En una primera fase fun 
cionaría scmiclandestiram-r-utj, ai:.r.qus bien '"-soportada11 por ol gobierno. La 
evolución postor:.or dependerá 3o la coyuntura, intorna» 

c) Síntesis. : 

El movimiento obrero se encuentra en un estado do grave fragmentación. Nin­
gún grupo político ha logrado unificarlo ni controlarlo, Merced a esta debili­
dad de las orgonisr,<:loncs, la a-.oióh so "¿a desarrollado cspontánoaE^nte y tam-
bión aisladamente,. Ean ido surgiendo liqúenes grupos autónomos, de vida a' me­
nudo efímera, con carácter regional o local, o incluso a nivel de empresa, res_ 
pondiendo a nttoesidaáés imsoJiatás do lucha reivindioativa. El nivel político 
de estos grupos os ffiuy diverso,, aunquo en general es muy bajo» Uno do los de­
nominadores comunes do los núcleos nás desarrollados es su desconfianza hacia 
los partidos políticos clásicos y su actitud ajena con respecto a ellos. Esta 
situación será aprovechada por el sindicalismo sooialdemócrata, con actitudes. : 

violentamente apolíticas; que intentará- encauzar el movimiento obrero, ofre­
ciéndole una perspectiva de "felicidad-tipo europeo1'. 

La clase obrera y 3 os intelectuales pueden croar graves conflictos aislados 
que dificulten ol desarrollo. Poro su fragmentación y su debilidad los imposi­
bilita -en esta fase- para tomar el poder, produciendo un derrumbamiento cata_s 
trófico do las estructuras políticas y económicas dominantes. 

COKCLUSIOKES Y C0H3ECUEMCXAS 

Hasta ahora ol capitalismo ha usado como instrumento político de control 
y explotación el aparato fascista. Poro hoy ol.desarrollo do las fuerzas de pro­
ducción, ol contacto o en üuropa y --en pequeña, medida-- la acción do los grupos 
clandestinos, ha originado una progresiva toma do conciencia -de un nivel aún 
muy bajo— y un aumento en la combatividad del proletariado do las zonas más in­
dustrializadas así como uol sector intelectual. Estas capas se rebelan contra las -
formas do agresión más agudas (falta de reprosentatividad do los órganos sindí­
celes, arbitrariedaa-sn los convenios coleoGÍVOS, falta do libertad para plantar 
las reivindicaciones, injusticia de lea fallos judiciales, oteo). Esto sucede en 
el momento en que ol capital i&rao necesita de la mayor estabilidad, para poder em 
prender un desarrollo adolorado, que os condición necesaria para su superviven­
cia. 

El aparato poli^i^o-sindicai de dictaóura -que había cumplido perfectamente 
su cometido durante la fase da congelamiento anterior- pierde ante las nuovas ne­
cesidades su funcionalidad y origina conflicto quo alteran la estabilidad y obs­
taculizan ol desarrollo económico, 

A medida quo el capitalismo monopolista iia logrado entender y perfeccionar 
el Capitalismo Monopolista de Estado.,; la necesidad objetiva de los métodos fas­
cistas de su dominación ha disminuido,, o incluso ,ha entrado en contradicción con 
las necesidades del nuevo tipo do desarrollo. Adornas 1a presión creciente de las 

masas populares, a pesar do sus limitsoioaes ha llegado a hacer-contraproducente 
la utilización de dichos métodos. 

Los conflictos eSpécíaleaonte económicos aumentarán espontáneamente a medi­
da que se eleve' el -nivel ¿o vida y dosaparescan las formas más.brutales de repre­
sión. El capitalista necesita cada vez más de un nuevo instrumento político que 
pueda eliminar los. obstáculos y do mayor flexibilidad y agilidad al proceso, y e_s 
tá ya poniendo las piezas vara construirlo, Hadie puede esperar que esto, nuevo a-
parato sea la democracia, aun formal, sino más bien una tecnocracia autoritaria, 
Con ciertas libertados le^fü-Qs, dotada do .mayor flexibilidad interna^ Pero aún a— 
sí sólo estará dispuesto a abandonar ni a,parato político caduco, en el momento on 
quo la gestión tenga la frrf;'icicnGOEv bazas 6.0 éxito. Esto sera plav siolo cuando se 
haya cubierto la primera fase del desarrollo económico y alcanzado- un nivel do vi 
da "aceptable7' (cuando.el ritma 3o crecimiento oécnomico so aseguró r, un grado al' 
to, la inversión alearos niveles "satisfactorios1" y la renta permita asegurar un 
consumo plntorior creciente), SóTp on eso momento podrá legítimamente esperar quo 
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las demandas do la clase obrera serán ©ompensadas on un grado suficiente como 
para que no se produzca un estallido, que ya no podría controlar fácilmente por 
la fuerza. 

Bn consecuencia, dentro de las perspectivas do una evolución lógica del ca­
pitalismo ospañol, no so puedo esperar que el acceso al socialismo tonga lugar 
dentro do la fase actual (el franquismo)* 

La lucha especifica por el socialismo, de forma abierta y positiva, so plan 
toará en la fase "democrática enocapitalista quo debe seguir a la presento (si 
ningún accidente incontrolable o incontrolado, como una guerra mundial o una cri 
sis oconómioa internacional, trunca la trayectoria). 

El capitalismo preveo, ya dosde ahora, la situación futura y prepara los a-
mortiguadoros que anulen la combatividad do la clase obrera: un sindicalismo de 
"integración" —modelo amerioaao—, y una dcaocrnoia "do participación formal" mo-
dolo europeo. 

De qué forma puede la clase obrera torcer el curso de este proceso y qué pa 
pol pueden jugar en ello los militantes socialistas, son preguntas que so inten­
tarán responder en la ponencia siguiente. 



III. ESTRATEGIA DEL MOVIMIENTO SOCIALISTA ; "'. 

1.- Si la clase obrera en la fase neo capitalista accede a integrar 
' se en el sistema, reduciendo su lucha a un^cuadro de límites 
preestablecidos tal que no altere el funcionamiento, y colabo­
rando a mantener su estabilidad, entonces la balalla por el S£ 
cialismo se habrá perdido hasta que se produzca una situación 
nueva. 

2.- Y esta integración se producirá a manos que se cumplan dos c-on 
diciones ligadas entre sí: u 

- que el proletariado posea una fuerza efectiva, es decir, 
que esté unido y organizado. ¿ ' '* 

'"- que las masas proletarias hayan alcanzado un. alto nivel-v-r 
.de conciencia (que hayan conocido su fuerza y..hayan apren 
dido la necesidad del-socialismo) • -.. • 

Esto.es, que.se haya constituido en frente socialista. 

3.- Por es-o las; tres tareas de los militantes socialistas hoy son: 
unir», organizar y elevar el nivel de conciencia de las masas;. '—• 

4.- Y lá tentación es intentar alcanzar directamente los objetivo.s 
de unidá'd, organización $ conciencia socialista, cuando estos 
objetivos deben ser conquistados progresivamente. 

- pretendiendo una unidad artificial e impuesta en los pe-'* 
. quefío.s núcleos activos obreros, cuando la necesidad de uni 

'' #ad~no es consciente para ellos, y no ven reflejados en la 
-" Unión 'política sus propios intereses; 

-: pretendiendo una organización centralizada, cuando cada 
••'sector desconfía de la centralización organizativa, y ,pre 
.-;!" cisa comenzar a estructurarse en su prapio interior;' 

- pretendiendo la conciencia socialista, cuando ésta se .apa 
recé a l«e grandes masas como algo teótico, desvinculado .. 
de sus problemas inmediatos, postulado ideológico apriorís' 
tico de partidos muy definiflos. 

5«- El proceso lógico no admite estos saltos, por mucho que los 
deseemos. Hay un camino que va *N 

; - de la unidad y solidaridad en el seno de una fábrica, de 
un pueblo, o de una región o sector, al frente obrero na-' 
cionai; 

- :.-. - de la comisión obrera, organización local, asociación re­
gional , a la federación nacional; 

- de la reivindicación salarial o la exigencia de represen­
ta ti vidad sindical a la lucha política socialista. • 

Este es el camino que deben recorrer las masas obreras, y la 
función de los militantes más conscientes es guiarlas por él y 
ayudarlas a superar cada etapa. 

6.- En consecuencia, los militantes socialistas deberán integrar­
se en aquellos grupos en los que exista un centro de acción -
obrara actualmente, o donde haya la "posibilidad inmediata de 
provocar su aparición. ; . 

http://Esto.es
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los mismos problemas que todos sus compañeros militantes obrer 
ros, con las mismas luchas e incorporados a sus intereses, pé_ 
ro orientados por ui/superior nivel de conciencia que les ayuda 
rá a dinamizar el proceso ,común. 

8,- Provistos del bagaje de la experiencia histórica acumulada y 
deúna metodología científica, deben saber descubrir a sus ca-
maradas en sus análisis él paso progresivo que los hechos in­
viten a dar. No deben estar allí para "profetizarles el futu­
ro", sino para ayudarles a lerr el presente. No deben estar 
allí como representantes ni propagandistas de ningún partido 
o ideología, sino como militantes obreros que se encuentran an 
te la realidad y tratan de analizarla, entenderla y superar­
la. Ningún programa de partido condicionará sus análisis de 
la realidad, al contrario sus análisis condicionarán todo pro 
grama. 

9.- Cada centro de acción se organiza según sus necesidades. 
Cada centro de acción recorre todo un proceso de politización, * 
desde la lucha reivindicativa por intereses inmediatos jt loca 
les, hasta la lucha socialista. 
Los centros de acción siguen un proceso de poricentración. A 
medida que alcanzan niveles superiores én su lucha, deben ir 
fusionándose y ampliando su base. A mayor desarrollo de la lu 
cha, menor fragmentación. 

10.- En cada centro de acción debe militar al menos una célula,so 
ciálista. 

11.- Todas las células socialistas militantes en.el movimiento— 
obrero deben estar coordinadas y ligadas a la Organización Vo 
lítica. .;*,". 

12.- La estructura de la Organización Política debe jugar en el se 
no del frente obrero (conjunto de centros de acción del movi­
miento obrero) el papel que el aparato jugaba en los partidos 
clásicos: ser una central técnica de alimentación al servicio 
de los militantes, subvenir a las necesidades de la lucha de 
la clase. 

13•- Toda esta tarea será infecunda si no se consigue paralelamen 
te a ella la unificación de la izquierda socialista española. 
Creemos que la tarea más importante del FLP hoy -y la que le 
da algún sentido- consiste en poner todo su esfuerzo, por en­
cima de romanticismo o partidismos de grupo, a la construcción, 
junto con las demás organizaciones áeclaléstas de la clase obre 
ea, de una organización política unificada: de un frente ¿ocia 
lista que pueda ser el motor efectivo del frente obrero. Sabe­
mos las dificultades que tal tarea presenta, y que su consecu­
ción estable no es posible inmediatamente. Sin embargo sólo co­
menzando decididamente ahora podrá algún día complatarse. Para 
ello proponemos: c 

- la coordinación y discusión hasta lograr una coheren­
cia suficiente entre las lineas políticas de los diver 
sos grupos. ~ 

- la cooperación en la acción y la unificación progresiva. 
- el estudio y puesta en marcha de las fases que permitan 

-¿.,- _uxi&..£ipjiK£rgencia próxima. 
NOTA: cuando hablamos de cenros de acción y de Movimiento Obrero, 
tiene el mismo valor para otros núcleos no-obreros, que desarro­
llan la misma lucha: universitarios, post-graduados. En este sen­
tido, deben tener su autonomía, su propia linca, etc, y para el­
los cada universitad± y cada institución cultural puede ser el 
centro de acción idóneo. (oct«/Nov. 19^5) XXX 
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25^Mí°S_OOLECTIVOS_Y_LÜGHA_SINBICAI._ 

En la circular anterior iniciábamos la explicación del cambio que en las relacio­

nes laborales había supuesto los convenios colectivos. En forma de esquema po­

dríamos resumirlo así: 

1Q. Aparición de la contratación colectiva en'1958; 

a) necesaria pamios patronos como medio de aunentar la productividad 

b) aceptada por los obreros como medio de aumentar los salarios 

2a. Iniciadas las negociaciones? se dan cuenta; 

a) los patronos de que tienen que racionalizar y modernizar su empresa si 

quieren aumentar la productividad durante un plazo largo 

b) los obreros de que necesitan conocer la marcha de los negocios y la téc­

nica de la empresa a fin de plantear sus reivindicaciones económicas. 

3a. En este nuevo conflicto capital-trabajo: 

a) los patronos pretenden conseguir de inmediato la productividad a base de 

cronómetro, despido libre y precios. Luego vendrían la modernización y 

los aumentos de salario; 

b) por el contrario, los obreros solo firmarán convenios a condición de que 

primero suban sus salarios. 

Huelgas y loskout 1963-63. . 

4e. Se llega por ambas partes a las siguientes conclusiones: 

a) los patronos creen inútil modernizar y aumentar la productividad de las 

fabricas si no tienen libertad de despido (aprovechan las huelgas para 

despedir al personal sobrante y reajustar plantillas) 

b) los obreros sienten la necesidad de un sindicato propio que negocie y 

prepare los convenios, a fin de no estar en franca inferioridad ante la 

empresa; y la urgencia del derecho de huelga como defensa al despido que 

más o menos solapadamente se está llevando a cabo. 

5a. La situación se establece así; 

a) Patronos: Aumento de la productividad - Despido libre 

b) Obreros: Sindicato obrero - Derecho de huelga 

6a. Los trabajadores saben que no es su patrono quien puede concederles el sindi­

cato y la huelga, sino el gran patrón: el Gobierno. Por ello -1964-65- asisten 

asu trabajo y a la salida protestan ant« los organismos oficiales: las manifes­

taciones son la nueva arma. 

7B. En 1965, se han firmado ya 4.479 convenios colectivos que afectan a 1.315.891 

empresas y a un total de 5.634.799 trabajadores, aproximadamente el 65$ de la 

población laboral. 

•*** 8a. Los convenios colectivos han conducido a: 
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a) hacer comunes los intereses de los obreros a nivel provincial o de 

rama deindustrial * cuando antes estaban reducidlos al marco de la pro­

pia empresa. Han fomentado la unidad. 

b) formar comisiones obreras representativas que son aceptadas por la em­

presa como únicos interlocutores válidos. 

c) popularizar, y hacer sentir la necesidad de un sindicato obrero inde­

pendiente. 

d) legalizar la huelga, aunque limitada y bajo control de los capitalistas. 

e) aumentar los salarios de un 12 a un 20 por ciento,. 

Explicando estos puntos, vemos que con el Plan de Estabilización 

el desarrollo- capitalista rompía el equilibrio de los años precedentes, impo­

niendo nuevos criterios más acordes con la evolución económica del momento. EL 

anterior sistema laboral se va modificando poco a podo: "el mercado laboral de­

be tener un razonable grado de flexibilidad", dicen los.técnicos en el primer 

estudio global que se hizo de la economía española. Con esta intención, los con­

venios colectivos sustituyen a las Reglamentaciones haciendo a la vez al obrero 

más rentable, al no aparecer ya ligado a un sueldo marcado por el Estado sino 

a la productividad de la empresa. Las relaciones laborales pasan a ser flexi­

bles en el campo salarial y, al enfrentarse las empresas con el problema de la 

renovación del utillaje, los técnicos..capitalistas vuelven á ütixixso: aconsejar 

la misma ductilidad en el despido: "la sustitución de equipo viejo e ineficien­

te puede verse obstaculizada, en la medida en que los beneficios procedentes 

del empleo de nueva maquinaria se disipen por la necesidad de retener mano de 

obra, superflua a causa de dicha sustitución" (informe 3anco Mundial, 1962). 

Gomo se ve, a partir de 1959 las dos notas más caracteríeticas en las 

relaciones laborales del período anterior -inflexibilidad salarial y prohibi- • '• 

ción de despido- se transforman en su contrarié por exigencias del neocapita-

lismo. Esta rápida modificación y las consecuencias que trajo consigo fueron 

la causa motor de todos los conflictos laborales desde 1962. 

La nueva etapa económica, orientada hacia, el mercado europeo, implicaba 

la expansión y modernización de la empresa como medios para conseguir la pro­

pia supervivencia y los beneficios: la productividad era la tabla de salvación. 

Los convenios colectivos se establecen con esta intención, pero no bastan; tan 

imprescindibles como estos era, para el neocapitalisiso, la libertad de despido. 

No podían existir niveles óptimos de productividad mientras no se echaran de 

la fabrica a los obreros sobrantes. Este era el"razonable grado de flexibili­

dad" que los técnicos americanos del Banco Mundial aconsejaron a ios empresa­

rios y al gobierno español. 

Pero a causa de la situación laboral precedente, ton prohibitiva en ma­

teria de despidos, se hacia difícil una modificación radical de la noche a la 

mañana. Por otro lado, los empresarios eran conscientes de quo no podrían con-
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seguir la libertad de despido si, al mismo tiempo, no se condedía a los obreros 

el derecho de huelga, al menos en su apariencia legal. La libertad de despido 

ha sido para los patronos un proceso lento, más de hecho que legal, a cuya fi­

nalidad estaban encaminadas medidas en apariencia tan diferentes como las si­

guientes: a) Seguro de paro (modificación año 1961; b) Los (falsos^expedientes 

de crisis" de las empresas; c) EL truco de la firma de contratos de trabajo tem 

porales; d) Facilidades para la emigración masiva a Europa; e) Aprovechar los 

conflictos laborales para dar cartas de baja a los obreros; f) Legalización par 

cial del derecho de huelga. 

Como vemos, el camino para justificar y llegar al despido ha sido tortuoso, 

debido a las presiones de sectores ultras -todavía influyentes en el régimen-

y al miedo constante del gobierno a los cambios bruscos. Creo que con la aproba­

ción (controlada y discrecional) de la huelga en diciembre último pot las Cor­

tes, estarán al caer nuevas normas otorgando mayor"flex±bilidad'1 en materia de 

despidos. Habrá que esperar a la renovación de los próximos convenios colecti­

vos para calibrar su alcance. 

Para los trabajadores, la alteración más profunda en la3 nuevas relaciones 

laborales, que sirvió para romper el equilibrio y status obreros-empresarios 

existente desde 1938 a 1959, apareció con los convenios colectivos. El auge del 

desarrollo económico trajo consigo no la adopción de una nueva táctica econó-

mica-política más, sino un verdadero cambio estratégico: el del neocapitalismo 

español; que, lógicamente, tenía que empezar afectando las formas de las rela­

ciones capital-trabajo. Hasta entonces, toda la evolución económica se había de­

sarrollado siempre dentro del mxsmo marco jurídico- laboral impuesto a los tra­

bajadores, mientras que a partir de aquí, nuevas normas sustituyen a las ante­

riores. 

De este modo, los convenios colectivos, que inician las negociaciones 

obreros-empresarios dentro de la empresa, se convierten en la válvula de escape 

"legal" de todo el descontento obrero acumulado durante los años precedentes. 

Desde abril de 1962, cuando los mineros de "Fábrica de Hieres", al ira q cobrar 

su primer, salario después de la firma del convenio colectivo, comprobaron que el 

aumento no era lo prometido e iniciaron lo que después sería la mayor huelga ba­

jo el franquismo, hasta, hace unos días en que los obreros de "Frenos Iruña SA", 

de Pamplona, hicieron huelga total de tres cuartos de hora y luego durante días, 

de trabajo lento porque la firma del nuevo convenio provincial del metal les ab­

sorbía las 20 pts de incentivo, bajándoles con ello la prima, todos los conflic­

tos laborales desde 1963 han sido motivados, directa o indirectamente, por los 

convenios colectivos. 

Para las dos partes en conflicto, explotados y explotadores, el convenio 

colectivo ha resultado un instrumento útil. Al principio,la introducción del 

nuevo sistema de relaciones laborales escapó en parte al control patronal que 

no esperaba ante los convenios una reacción tan pronta y decidida de los obreros, 

e infravaloró su firmeza y capacidad para la unidad, pensando que con el miedo 

a la policía y la colaboración de los Verticales no se enfrentaría a ningún 
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problema serio. Por ello, cuando calcularon que habían calculado mal la influen­

cia de los sindicatos oficiales, los dejaron de lado y negociaron directamente 

con las comisiones obreras de sus respectivas fábricas; comisiones que al ges­

tionar las mejoras económicas y laborales que engendraban la firma de los conve­

nios, pronto adquirieron amplia popularidad y apoyo. Después de estos triunfos 

de los representantes obreros, se evidenciaba más aún a los ojos délos trabaja­

dores la necesidad de libertad sindical, de un sindicato propio. Los problemas 

y complicaciones en la cofección de proyectos, negociaciones y firmas de con- ; " 

venios hacían más palpable todavía esta aHBéncia. '-•'•• • '• -'•'••-

Esta sorpresa de los émpresariaos. al encontrarse inesperadamente conuha° 

fuerte ofensiva obrera, podía haber sido mejor aprovechada por éstos de haber ' 

contado con aparatos organizativos, sindicales y políticos, más ágiles y con 

menor lastre burocrático y subjetivista. Cada día que pasa, disminuyen las po-' 

sibilidádes obreras de transformar la agitación provocada por los convenios en 

una coherente fuerza real del proletariado y de arrancar concesiones a los ca­

pitalistas. Toda esta evolución económica y de las formas laborales capital-tra­

bajo está "empujando la evolución política. ün sindicato reformista, tipo social-' 

demócrata y anticommnista, preocupado únicamente por el pan nuestro de cada día 

y adaptado al sistema capitalista,es la esperanza de la burguesía. 

Los convenios firmados hasta ahora han tratado sobre materias de retribu­

ciones, normas de productividad, vacaciones, clasificación profesional, valora­

ción de puestos de trabajo, pluses, incentivos, horarios, accidentes, enfermedad, 

jubilaciones, etc. Cuando los antérpdyectee obreros han incluido otros puntos, 

las empresas se han negado en redondo a discutirlos. Si' a partir de la lucha 

económica se inicia la lucha por el socialismo, és ui trabajo inmediato ampliar 

el campo reivindiectivo y el sentido y profundidad de las reclamaciones. En es­

te sentido deberemos insistiríper: r 

1. Incluir en los convenios la disminución de la jornada de trabajó y la 

participación en beneficios. 

2. Aceptar la negociación con la empresa únicamente cuando los representan­

tes de los obreros sean comisiones elegidas por estos y no los Verticales. 

3. Plantear la batalla por un sindicato obrero como una conquista a la vez 

política. 

Estos dos frentes a) coaoáíir e impedir el"reformismo sindical y b) ampliar 

la plataforma económica en los convenios deben llevarse a cabo a partir de las 

comisiones obreras^ cuyo paso Inmediato, desde el punto de vista de organización, 

consiste en superar el escalen de fábrica y consolidarse en comisiones de ramas 

industriales y de ciudad; y, desde el punto de vista político, dar un contenido 

de clase y de lucha contra el sistema capitalista a a sus reivindicaciones. Es­

as, nos parecen tareas jo hoy .; r ur. r̂ M*lÍ'éníó 'C, _. >?-:•. _ 

aa nos parecen, en el terreno-, iaiiuxai, tareas de hoy por un socialismo de mañana 

XXX 

í 
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S I T U A C I Ó N A C T U A L Y Q U E H A C E R R E V O L U-
C I O N A R I 0.-
• i " — * ii n i ' i m i ' i i M ni i ii • • ! • • ! • — ' -

;? Este documento, escrito en Octubre de l°í>5» estaba destinado 
a publicarse en otro órgano del F. Pero eso no ocurrié por va 
rios motivos." Y a pesar de que el nivel de su contenido»pare-

. - ce hoy superado y que incluso algunas tesis que en él se ex­
presan divergen de las que actualmente tienden a ser acepta-

"';*' das por la mayoría de los compañeros, nos parece interesante 
publicarlo por los aspectos positivos que pudiera encerrara 

CE de FC 

•fe «* mmk «•» *©4©« Mm ftWlftH— > | i l l por lo nismet y «en 
1* mimm parida* ver «na •otteéa* «eelaitate r mvolvHenBria. 

Presentado el FLP cono una organización antidogmátiea, donde sus 
militantes podían discutir, en todos los escalones, los problemas te­
óricos y práticos que se le iban planteando al movimiento obrero es­
pañol, era explicable que entre sus militantes surgieran puntos en 
controversia",; Esta investigación y discusión era considerada por la 
organización no sólo saludable, sino necesaria* Sólo los partidos 'te 
tablecidos" aparentan ser inmutables ante los grandes cambios; Si el"" 
FLP había surgido ante la necesidad de salir del estancamiento en qte 
las corrientes dogmáticas, imperantes en el seno del movimiento mar» 
xista, habían situado a la clase obrera, era explicable también que 
sus problemas, al salirse de la parva trillada, fueran más numerosos 
y tropezara con mayores escollos." 

Encontrar un camino original -prático y teórico- no dependía só 
lo de la voluntad de sus militantes. Tenía que ser la propia dinamia 
ca revoluoAonaria de la organización, en el terreno de su lucha dia­
ria, de sus experiencias obreras, de su preparación clandestina e in 
cluso en su conciencia de los defectos, quien adelantara y allanara" 
el camino. La habilidad de organización y la experiencia revoluciona 
ria son cosas que únicamente podíamos adquirir con el tiempo¿ _ 

En los últimos cinco años han ocurrido hechos, tanto a escala na 
cional como internacional, algunos de ellos absolutamente imprevisi­
bles antes de este espacio de tiempo. En nuestro país, como declamos 
antes, el cambio ha sido grande: Estabilización, Asturias 62, reac­
ción y evolución del régimen, etc. Este cambio puede sintetizarse a-
s-ls muchas veces antes, el régimen franquista cambiaba su táctica, A 
HORA SE TRATA DE QUE EL CAPITALISMO ESPAÑOL CAMBIA SU ESTRATEGIA.. "" 

Esta profunda modificación nacional, unida a la influencia de 
los hechos internacionales(l), incide gravemente en todas las organi­
zaciones obreras provocando cri-is pasajeras de mayor o menor, dura­
ción. En el FLP -que ya ha superado su tormenta de verano-, lá-crisis 
fue tremendizada por los que vivían en una ensoñación "revolución a 
la vuelta de la esquina" y arropaban su socialismo en el •"•..Y. 

Para el verdadero revolucionario, la crisis es un estimulo y un 
reto que, otumo todo obstáculo, debe ser superado con una crítica y 
autocrítica radical y por una análisis profundo de las causas que lo 
han engendrado. A nuestro entender, la raíz de las crisis de las or­
ganizaciones revolucionarias o do origen revolucionario que luchan ci 
el interior está principalmente en: 

18. La plena trayectoria en que se encuentra España de transfor­
mación de un capitalismo, viejo y nacional, en un neocapitalismo in­
ternacional y en la ausencia de toda iniciativa cohereilte de las or­
ganizaciones obreras frente a esta evolución y alternativa del capi­
talismo* 
.,, 2*í El poderoso auge espontáneo de las masas (a partir de Astu-

(l). Desestalinización, disputa chino-rusa, revoluciones (Cuba. Arge- ' 
lia) llevadas a cabo al margen -e incluso en contra- de sus propios PCo 
etc.* 

• • • / • • 



rías- 62) y l£ a&yor ^lifcud do la agitación obrera en estos último» ' 
años, exigían una rápida-.-y éarxraspóndleirfca; elevación do conciencia te 
órica, política y de torga^zaciÓ» que no.fue debidamente cumplida por 
las organizaciones obreras." existentes ~ que han mostrado así su defi-
cleneia e incapacidad de -vanguardia a una escala amplia ,(y én conse­
cuencia, ha hecho aumentar el peligro del reforjaismo y facilitado la 
aparición y extensióntde grupos políticos y sindicales oportunistas)» 

''• Batos dos hechos, y las inter-relaciones que entre uno y otro se 
lian producido» han dado lugar al presente :&omento;'cíe desconcierto en. 

- que-las organizaciorifs aun no están iirree:«3n.1>e. orientadas ante la nue 
-va situación -croadao É!Í oótfjvaxto de explotadores y explotados no ha-— 
cambiado, pero si-dvaa -características, particulares quo forman la " s W 

-. tuación política. J~J en baso a la cual la. -organización elige su tác­
tica apropiada* - _. 

Puess bien- ¿cual debe £:ér la tdet-ico. del EL? en el memento pre­
sente? Empezaremos enunciando lod puntos imprescindible a partir de__ 
los cuales ss ,expli¿i';ar:' la "táctica.-de' nuestra organización (Por o— 
tta parte, es evidcrxc-. quo el d ̂ arrollo .du esto tenia 110 es obra de_ 
un articulo) o Sumados a loo dos niv^cs anteriormente citados direíaos: 

- A) EL' MÓ'KS'NTü .-•IKí-ííDI/i.TO de la lucha obrera careivindicativo y 
democrático; por tanto, en las condicionen actuales* es impensable la 
preparación o utilización inmediata de tácticas insurreccionales. El 
camino a seguir es ol do,la movilización paúl atina"de las masas. 

. B) EL MA.YÜR ÍELICIO er esta dase os caer/en el reformismo sin sa_ 
lida; esto es, dejar iaiulcj ativa al neo capitalismo haciéndolo más — 
llevadero a través de conquistas ".saláriaLe?s d ,La principal cuestión- pa 
ra la organización radicaren caber como '.llevar _uoa_ lucha reivindiCati 
va sin caer en o 3 _re Cor-mismo y '. •:• -___:- S;-_lti a cs'r:i 10.a pe litio a jrevo 1-u clonarla 
junto a les nasa?- s-i'v. cce;r eo ol î 'pd-̂ rdisiTiwo £¡j$¡. decirs como" tuiir la 
.lucha reivindiéati ÍÍ. á<. todos, les dxao con la conquista del socialis­
mo... ,\ ., 'V'^Ü' ' "'"•• -'• tito 

•.-.- ..'.'€) 'Pon una perspectiva y a "análisis •diste'roro que no cabían, 
por ejemplo-, • háco •5U..aflo.s oroertin hoyqüa el partido no es una forma 
absoluta sino un dorvarxroij V Llsdtrico. c&np-r.etoj. .y que LOS PARTIDOS ES 
TAN SOMETIDOS COK ÉL ddUíCCdRSO D2L' TTSdPO A'-ÍI'LtíY GxHBRAL DEL ANQUÍ 
;LOSAMTSN :Ó Y DESFAS3 PROGRIDSÍyO "Ed'Id RSALIRÁD Y DE ÍAS MA.SAS- En un 
plano superior* la propia forma de partido lia; quedado anquilosada y — 
desfasada, invalidada come .ánrjir-jiae-tttp y portavoz, do las masas revolu 
clonarlas. La estructura de partido,. aü? comporienter, intrínsecos mis­
mos, le impiden seguir., ejerciendo- esa función en la realidad de hoy 

D). LA OílGANXZAC 10^ ISVbLü^ipiI/VRIA.-DJ;.'TJOY es el frente socialista. 
El frente Socialista es el'idatrumento-de trabajo de las masas en su 
lucha por la implantucicn do una sociedad soci.cil'ista a través de a c ­
ciones <le inspiración revolucionaria:;" En el. momento actual., el frente 
socialista debe;"insistir t,q, la labor de;.-;Ji2áÍHS¿lJL_21vIdjr'!¿ddd4id-í labor -
"que el- partido.. de_ célula r.o' puede'ni. sabe, hacer s El frente socialista-
debe f ornar y .-preparéis"H"~;Hts":~masa¿; y" onco;TTg;arla-B- y extremarlas en sus 
acciones, no resigndoodós-o ia "raba-Jar las "corlad-grras ai nivel mínimo co­
mún de sus aspiraciones y horizontes, inmediatos/ p.o subordinándolas al 
aire del "todo o nada¡!: sino enlazando y relaoiénárdo aspiraciones y 
horizontes inmediatos con el objetivo último*dé la Revolución Socia­
lista a base de ^.explicaciones pacientes e incesantesr-

E) La organización revolucionaria de n.?'/ tiene ESTRUCTURA DE FRTNTE 
cuyo núcleo cendal tjenó estructura celularg o e c 

(v iene de l a p á g i n a h)/ 

•a e l l a , Í¿e¿*o Coarühá r t a s y. cor pañeros de v i a j e ) , . l a l ucha ha de s e r p a 
ra por l o s in t r . r eoos concre tos? dio j orad de s a l a r i o s y cond ic iones de v i l 
da, , e t c . » l ^ l t i j d : ; . ó. oí; v-no?,/ " ' X ' - ~r-^C. + '.^^TÁ c la ramente^ (aunque no **" 
l o p re tendror l o s Lod dxooÜ - ía ,cüena*vt í lú^a^;qpxi Ideyan e l ' t i n g l a d o ) a l 
rse-formismo ya qpss s i o l $3^te¿na |í^ñ3ít"aldst¿, os- 'capaz de r o j o r a r l a s -

-condiciones'--¿para cr-Mi. p l a n t e a r s e ' ~¿hr luana. ;pcr ' ; c*ro 's is tema- ( e l s o c i a ­
l i s t a ) ? Europa es uri c l a r o qjomplo pa---ra esto. ĝ r_fce"¿. 

C o n t r a r r e s t a r e s t a tendí a c i a no va a s e r tar^ja f á c i l . Hace f a l t a 
una c r í t i c a s i s t e m á t i c a ( l a r . - u e d a d , o t o l ó g i c a ) quo. 'sólo se puede hacer 
a n i v e l de organ:" - c .l':~. p o ' ^ t i c a , ox;fi?'.nizo.r.i'xj. qué dr.dudablómente de ­
berá a t r a e r s e l o mejor da est- is t d - d í o : ; ! ¡ "" *-*r-—-_ > 
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!•- S o "b r e 1 a . o r g" a n i z a c i ó n.-

; jCon el predominio de la burguesía vino el Parlamentarismo y con esto los 
- partidos Políticos. 

La burguesía halla en ol Parlamento su adecuado campo de lucha; en un co 
Jttionzo para sus onfreñtamiontos con Corona y Nobleza. Estructuras políticas y 

-legislación se orientan según las necesidades del Capital. 
Las diversas capas y grupos do intereses en ol interior de la burguesía^ 

-'manifiestan sus peculiaros aspiraciones. En su representación surgen los par-
•-- tidos políticos que onvian al parlamento a sus roprosontatntos y aotoros. Do 

esta manera el parlamento so convierto en un Porum para las luchas por ol po* 
dor económico y político. La lucha oñ* ol parlamento son simplos batallas ver—-

bales. Programas, polémicas, octavillas, discursos, rosolucionos, decisioneŝ ,» 
' todo palabras* Si el parlamente so disuelvo, los partidos recobran su simplo__ 
..condición original! la do asociaciones electorales. 

• . >; <\. Burguesía, Parlamentarismo y Partidos políticos se condicionan mutuamontoj 
Ninguno do ellos es imaginablo sin los otros. Ellos determinan la fisonomía po_ 

—• lítica del sistema burgués y .capitalista en su primera faso. 
. La socialdomocracia participó on la lucha parlamentaria como roprosoplarte 

do la clase obrera, con programas roivindicativos mínimos que a pesar do su -
pretendido progresismo, admitían por dofinicien el ordon burguós y su domocra 
cia formal y parlamentaria. ' 

Características do tedos I03 partidos políticos os la existencia do "Jo-
fosM» Ellos son los que hablan, prometen, soducon, mandan. El papol do las ma 
sas suelo roducirso a admitir noches consumados. Han do limitarse a su lugar_ 
on la.fila y a marchar marcando ol paso. Su misión es creer, callar y pagar': 
recibir órdenes y obedocorlas. La alta política la harán los lídoros en ól -

_/ parlamento. Los partidos sun pues estructuras burguesas y do olio so han sal— 
• vado ni la social—domocracia ni los partidos comunistas ocoidentalos. 

Por otra partor la experiencia histórica do la clase obrera muostra slom-
la oxistoncia do una Vanguardia proletaria, socialista, comunista» Está cons-̂  

-" tituida por los elomontos más activos y más maduros políticamente. Al agrupar 
so concentran su fuerza y profundizan su conocimiento do la realidad social . 
En los momentos decisivos constituyen ol polo magnetizante do toda actividad. 

.Ellos han do constituir una ORGANIZACIÓN POLÍTICA, pero no un partido enolson 
. tido anteriormente descrito. 

La Organización Polítioa de la vanguardia revolucionaria del proletaria^ 
do no puedo sor un'partido corriente o fracasará. El fracaso do los partidos_ 
comunistas en la Europa Occidental os una prueba do que la rovoluoión so'cial_ 
sólo puedo sor obra de la clase obrera misma. También so ve claramente (lo yo 
mos en España continuamente) que la clase obrera so muestra cada Vez monos <3Ls_ 
puesta a alinearso baje ol digno do ninguna organización cerrada y autoritaA-
ria, p^r muy revolucionaria que ósta 30 proclamo. 

La rovolución es un asunto político-económico que concierne a la totali­
dad do la clase obrera. La oxporiencia raoiente españólenos muQsira claramon__ 
to el camino: Tod03 los obroros dispuestos para la luchâ . sin imper-tar el cam 
:po o partido do que procedan^ han de reunirse on talleres» y fábricas en Comi­
tés de Fábrica, Comités do Huelga, etc. 

La clase obrera no puedo organizarse do arriba a abajo, sino do abajo a 
arriba. No so funda sino que nace y se desarrolla en plena lucha* 

En todo esto contexto surge pues la nocosidad do una Organización políti 
ca que podría sor ol PLP. Una organización con planteamientos unficadoros do 

• la claso obrora y no disgregadora y exclusivista. Una organización que ha do 
orientar y dirigir a las organizaciones espontáneas do lucha de la olaso obro 
ra on los terrenos teóricos y organizativos, cuidando do aantonor las agrupa­
ciones creadas en los momentos de lucha y evitando que desaparezcan en los po_ 
riodos do calma relativa, como on la acutalidad está sucediendo en'España. 

Emparentados con los partidos políticos surgen los Sindidatos, órganos a 
oontuadanente oportunistas, que encadenan al proletariado on una aparento comu 

. nidad do intereses con ol capital» En olios nás que en ningún otro tipo do or_ 
ganización. obrora, encuentran el roformismo y ol ooonomismo su más idóneo cal 
do do cultivo. Les sindicatos representan la típica táctica poqueñoburguosa _ 
del.compromiso. Raras veces han proclamado cono mota y objetivo la destruc— 
pión dol capitalismo. Con burguesa lógica so afirma que ésto ha do sor un como 
tido de los partidos políticos. 

Ahora bien, la rovolución es un fenómeno económico y político al mismo -
tiempo. La dialéctica do la lucha obrora muestra alternativamente cualquiera^ 
de didhos aspectos y en principio os una desventaja para la claso obrera ol ai 
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frcntarso con ambos aspectos do una misma lucha con organizaciones separatas. 
El obrero de la sociedad noocapitalista os sólo ca la fábrica un aüténti_ 

co revolucionario (potencial al menos), en sentido socialista. Fuera-So* ella_ 
ea un pequoñoburgués, empantanado en un medio ambiente poqueñoburgués -dbminap-
do ideológicamente por la burguesía. Criado en el marco de una familia de es­
tructuración burguesa, educado (más o menos) en una escuela burguesa. El»ma-
trinonio tambión cobra caráctor de una institución burguesa. Su economía fand 
liar y completamente separada favoreco el desarrollo, do., .rasgos Qgoistas en su 
psicología. Cada cual so preocupa do sus propios intoreses. Sus loeturas, sus. 
espectáculos, todo está impregnado del estilo y dé la ideología burguesas, y 
.la resultante do todo ello os una forma burguesa de pensar y de sentir. Trata 
a Su; mujer y a sus niños tal cerno su jefe le trata, a el mismox oxigo sometí*— 
miento y obediencia. Una voz que el proletariado so haya .liberado do la^bur^up 
sía habrá que liberar a mujeres y niños ¿o los hombros. Fuera'del trabajo, el 
obrero so. enorgullece si no so le distingue do un burgués al que intenta imi­
tar, en su forma do vestir y do vivir. ..' :'.;•" ....;. ¿., 

•<•'• En :1a fábrica o taller todo es distinto. Allí so enfronta directa y Con­
tinuamente Con ¡el capitalista .o- con sus representantes. Cuando surge un con­
flicto no ae le es +nn fácil escabullirse, puós so'siento observado por los__ 

.compañeros,*Además,., la alienación que el obrero sufro por el influjo de la ji 
doología do la clase dominante so traduce en una contradicción iTreductible_ 

-entro dichas estructuras mentales,y la realidad con quo tropieza. En el medio 
dé trabajo so ve como un simple asalariado, quiéralo o no, y las relaciones — 
concretas do jerarquía y oxploiaclón so lo demuestran claramente. Esta situá­

is- eión;conduce a la larga a una ̂ ayor o menor toma do conciencia? el obrero so 
da cuenta do quo la sociedad podría ostar mejor organizada, pues vislumbra — 
las ventajas concretas, que una.organización socialista le reportaría* Esto es 
al fin y al cabo lo que explica que el proletariado sea la única clase autén­
ticamente revolucionaria en una sociedad capitalista.- T--

. .; En toda fábrica hay además un conjunto (quizá disperso) de elementos re­
volucionarios, pertenecientes a distintos campos y partidos. Algunos do ellos 
(la mayoría) no ,están afiliados siquiera. Si llegan alguna voz a constituirse 
en Comité-de ¿Fábrica tenemos ya montada la célula básica- de la futura organi­
zación de laj.claae«, El FLP ha do. estar allí presente y en condiciones do apo­
yarles .y asoaorar,lesft Acelerar el proceso de.toam de conciencia do los más re 
zagadós orientándola hacia objetivos socialistas y revolucionarios, a través__ 
-principalEmento de las múltiplos leuhas roivindicativasy es la misión más ur­
gente do los • breros más avanzados y do la Organización Política, do la quo laü 
últimos pueden tomar parte. 

Todo lo dicho anteriormente ha de cortar las alas a las pretensiones do 
-todo grupitc intelectual quo pretenda hacer la rovolución por su cuenta, a ba­
so do "sabiduría" y do voluntarismo. 

Sfo so niega la necesidad do una organización política integrada i por .inte 
loctuales y por los elementos más avanzados políticamente del'proletariado. 
Sobre las formas y prioridades quo la clandestinidad importo al trabajo do tal 
organización so habla cen más detallo en el párrafo sobró el Centralismo Domo 
orático. Lo quo so pone en duda os que cualquiora de los partidos obreros ao-
tualos vaya a estar~on condiciones de abarcar bajo su égida a la totalidad do 
la claso obrera para lanzarla como un solo hombro contra la burguesía. Lo que 
se rechaza eS la1 idea, de que un grupo de intelectuales pueda lograr audiencia 
en la clase'obrera si no -respeta y ostudia con atención los movimientos espon 
táñeos en la claso para, .apoyándose on ellos, contribuir a croar las bases do 
•una futura- organización masiva dol proletariado, verdaderamente capaz do lio— 
var a oabo la revolución socialista. Con mayor razón se ve quo una oganizacióV 
cuyos planteamientos no trasciendan dol ámbito universitario está."do antemano 
condenada.al fracaso. ... 

Las formas organizativas que condujeron a la -ictoria dol proletariado ai 
países como la Rusia.de 1917., China, Cuba, etc., no han triunfado todavía on 
ningún país que haya entrado en las fasos últimas-ddl capitalismo monopolista 
üe estado, ni on su forma más porfoccionada.de noocapitalismo. 

En trabajos anteriores,so ha demostrado súficionteaehtb' que;España se ha 
lia en tranco do. convertirse; en un país noocapitalista más. So ga.visto la — 
gran probabilidad que las clases dominantes tienen do salirse con la suya on 
este empeñó. Por olla no. queda más remedio quo hacorso planteamientos nuevos, 
sin dogmatisros ni rigideces. El FLP debe plantoarse no sólo ol PORQUE do su 
existencia sino también, el COMO do su acción. Si no nos esforzamos en buscar 
soluciones organizativas audaces y originales^ el FLP podrá aspirar a sor só. 
lóuna sombra dol PC, o sea un partido más (y rfi' sí quiera el 'más importiante'7» 
Se Confirma una voz más lo osenoial de un planteamiento quo caracterizó al F. 
desdo sus inicios, censitituyondo un cooponoritó"básico del-mismo, si bion la 
misma hsitorir, y la experiencia do la organización obligan a'profundizarlo,a 
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depurarlo y a corregi r lo . Nos rofori n a l impulso unitario,, a la aspiración 
a l a unión de l as fuerzas soc ia l i s t a s , a l a unidad de l a clase obrera. 

La Idea de una organización masiva do la clase obrora, con el Comité do 
Fábrica «orno elemento celular y articulándose a nivoles superiores en comité 
do d i s t r i t o , regionales, e t c . . no os una idea nueva on l a h i s to r ia del movi­
miento obrero. La comuna do Par is , los Soviets rusos, los Consojcs do Obreros 
on l a Alomania de 1918-19 o incluso algunos aspoctos del movimiento anarquis­
t a son ojemplis suficientemonte importantes para merecer nuestra atención y 
estudio. 

Por otra parto, l a deplorable división de la clase obrora española duran 
t e nuestra guerra c iv i l nos ha dado que pensar a todos más do una vez y croe­
mos que por el camino apuntado puoden encontrarse soluciones vá l idas . 

La autonomía de la clase obrera os además la única garantía de quo las 
actualmente necesarias luchas por objetives democráticos parciales no se r e ­
suelvan on l a integración de los trabajadores on l a estructura del noocapita 
lisinoj sino que sean un paso positivo hacia el socialismo. 

En l a s actuales circunstancias tampoco podemos actuar como s i ya tuvié­
semos una organización del t ipo deseado, pues no l a tenemos. 

La clandestinidad obliga al PLP a un tipo de funcionamiento montado so­
bre una base celular , inspirada en los principios del Centralismo Democráti­
co. 

Por r t r a parte surgen grupos autónomos de lucha obrera que se escapan a l 
control de los d i s t in tos partidos c lás icos . El FLP ha de enfocar su po l í t i ca 
respecto a dichos grupos con miras a sentar l a s bases de la futura organiza­
ción un i t a r i a de l a c lase . La tarea de dar un contenido revolucionario y frori 
t i s t a a dichos grupos exige que en primer lugar aclaremos y profundicemos nue 
s t ras propias ideas. Que sepamos bien quo es lo que les ofrecemos-9 

Nuestra organización ha do sor suficientemente f lexible como para ser ca 
paz, a plazo, más o monos largo, do coordinar todos estos movimientos espon­
táneos, acelerando su integración en un frente do c lase . Deberá adaptarse a 
los imperativos de l a lucha concreta de estos para ayudarlos a adquirir pau­
latinamente nivelos do conciencia y do lucha más elevados. Y ni quo decir 1ie 
no que toda l a teor ía se nos vendrá abajo s i no somos capaces en primer lu— 
gar de entablar contacto con dichos grupos.. 

Así mismo hay que mantener lazos y fomentar l a cooperación con todas las 
organizaciones do ra íz obrora y cuyos objetivos sean compatibles con los dol 
FLP. En c ie r to modo e l FLP ha de actuar como una organización de organizaciones 
mostrando también aquí su act i tud unificadora y f r en t i s t a . 

Consideramos interesante t ranscr ib i r a continuación dos estudios sobre 
problemas concretos de organización llevados a cabo, hace unos moses. por 
compañeros de l a FE. Uno se ref iere a los principios fundamentales dol Con-
tralismo Democrático; e l otro propone un modolo teórico para l a división dol 
trabajo, dentro do l a Organización en general y de cada célula on par t icu la r 
(ol pr incipio " ternar io"; que ooniríbuye a sistematizar ideas y quo conside­
ramos interesante pese a t r a ta r se de unaesquema ideal y d i f í c i l de cumplir to 
talmente en nuestras actúalos circunstancias. 

E l c e n t r a l i s m o democrá t ico 
E n t r e 1800 y 1900,, l o s p a r t i d o s soc i a ldemócra t a s s u s t i t u y e r o n a l 

v i e j o armazón de comités r e s t r i n g i d o s , b a s t a n t e i n d e p e n d i e n t e s unos 
de otoraja, un conjunto de " s e c c i o n e s " , a b i e r t a s a todos los a d h e r e n t e s 
y só l idamente a r t i c u l a d a s e n t r e s í . E n t r e 1925 Y 1930- l a I n t e r n a c i o 
n a l Comunista impuso a todas l a s s t a c i o n e s n a c i o n a l e s e l " c e n t r a l i s ­
mo democrá t i co" como p r i n c i p i o o r g a n i z a t i v o e s e n c i a l , que se c o n c r e ­
t a b a en c é l u l a s de empresa ( e n t r e 10 y 60 como o s c i l a c i ó n normal) ccü 
un compart imentaje r i g o r o s o , e n l a c e s v e r t i c a l e s y f u e r t e d i s c i p l i n a ^ 

La na tu ra lezas d e l c e n t r a l i s m o democrát ico e s t á b i e n e x p u e s t a en. 
l o s e s t a t u t o s t i p o que l a IC r e a l i z ó en 1925 para l a s s ecc iones n a t í a 
n a l e s : a ) La e l e c c i ó n de l a s i n s t a n c i a s s u p e r i o r e s e i n f e r i o r e s en -
l a s «a&mblerj* p l e n a r l a s de mierabroa., en l a s confe renc ia s y en l o s Con 
g r e s o a . b) Informes p e r i ó d i c o s de l o s órganos d e l p a r t i d o a n t e sus *• 
manda ta r ios* c) Las d e c i s i o n e s de i o s órganos s u p e r i o r e s son o b l i g a ­
t o r i a s p a r a l o s órganos i n f e r i o r e s ^ La d i s c i p l i n a debe s e r e s t r i c t a 
y l a a p l i c a c i ó n de l a s d e c i s i o n e s de l o s órganos s u p e r i o r e s debe s e r 
r á p i d a y p r e c i s a . Las c u e s t i o n e s d e l p a r t i d o no pueden s e r p u e s t a s en 
d i s c u s i ó n más que h a s t a e l momento en que e l órgano competente ha t o 
mado una d e c i s i ó n . Una v e z tomada l a d e c i s i ó n po r e l Congreso,, Confe 
r e n c i a pi organismo d i r i g e n t e ? e s t a d e c i s i ó n debe s e r a p l i c a d a i n c l u " 



s o s i t i r a par for de l o » c I p ^ b r o s o c i e r n a s orgaji.''z~.r lanos l o c a l e s : no 
e s t á n de a c u e r d ó í •..-"••.-; •<• ' 

La a p l i c a c i ó n , cnúcarota da.', p r i n c i p i o d e l c e n t r a l i s m o deino c r a t i 
co d e p e n d e deT i a s"~cc :ad ic iones o b j e t i v a s ( l e g a l i d a d , , s e m i l e g a l i d a d ~? 
claxidesr t i r . idad v t , d? l a s e r - p o r i c n i e i a s de l u c h a y de l a c o m p o s i c i ó n — 
s o c i a l d e l p a r t i d o J En ía<é p r i m e r a s f a á é * dc-.l d e s a r r o l l o da l o s p a r 
t i d o s r senró iúc ions i r íbs j , lasa t fe i tdénoias f e d e r a l i c t c s s o n p r e d o m i n a n t e s 
p o r r e g l a gene ra l a" fióme c o n s e c u e n c i a de l a e x p e f i e n d a que s e v a a-=~ 
exucuiando du ran te , l a s g r a n d e s l u c h a s q u e a l p a r t i d o co i^prsnd^ 3ra n e ­
c e s i d a d de un. c e n t r a l i s m o severo- , . P e r o Se "debe - " i bar r a e r en e l ¡688"-
c e s o c o r . t r a r l o y a p l i a a r > rr*. aupé rce r .o rá i i smor , " ' •' 

Hace f a l t a . u í a . g r a n e x p e r i e n c i a , p a r a a p l i c a r c o r r o c t a m o n t e e l 
c c n t p f i l i s m o (,^T.c¡c;rI';i_co..e S s t e a e a ^ r a i i s m o ^ s e - ' í í r o y r í g i d o en l a p i ­
r á m i d e o r g a n i z a t i v a , e x i g e e^mo : . c cn t r . apa r t id^ ' ; j j . r ap resc iud i ' b l e u n a am. 
p l i a y cor .Sf teuer ta dé j aoc rac i s : jfo*LjLtitté.vTdeáe-craeia i n t e r n a e n e l se_ 
n o d e l p a i ' t i d ó c La' ,"democracia «jera tanto- 1 c i e j o r " a p l i c a d a c u a n t o ; más__ 
a c t i v a s e a %á ^S^Í\<>¿&n&&i:)é^:^^dp'[-á&les¿^^^^ t r a b a j a n j d í B e « w 
tíen y d o c i d e r . s o b r o t o d a s : l a s ' c u e s t i o n e s , , -tío" sel p u e d e h a b l a r de de** 
m o c r a c l a éh e l p a r t i d o U E s t a r demojc rac i t d e b e r e a l : . E a r ? e fundamen ta l . 
men te de d o s maiceras ; l ) . - n e d i r a i i e ^ : ; s ó l a d a "y. c o n s t a n t e l i g a z ó n e n t t e 
d i r e c c i ó n y b a s e , de moclG que l o s r e s p o n s a b l e s r e g i s t r e n r á p i d a m e n t e ; 
l a s c r i t i c a s , o p i n i o n e s y S u g e r e n c i a s , dé l a 1 b a g e y o b r e n e n c o n s e c u ­
e n c i a ( t r a t a r e n o 3 e n ' d e t e l r l e é s t e a s p e c t ó / ' e ñ e l p u n t o 5 ) i 2 ) med ian te 
l a c o n s t a n t e d i s c u s i ó n p o l i t i c a e n la^célulás" 1 

E l sistema"Ó-Ól, c e n t r a l i s m o d e m o c r á t i c o ; d e b " e ' f u n c i o n a r ele t a i m a 
ñ e r a que l a s d i r e c t r i c e s y l a d i r e c c i ó n . n o - s e e f e c t ú e n s o l a m e n t e de" 
ARRIBA A ABAJO/ s i n o q u e de ABAJO A, ARRIBA ^Se-e fec t -áe « a a v e r d a d e r a 

* y l i b r e escprefsióh de l a s q p i w i ó n e s y. de l a "vo lun t ad da t o d a l a masa 
de miembros d e l p r r r t i d o ñ . <•'"•' -'.•".. gfeV*:'«' <:,l!:¡ -..-••*' 
''-:. É l , c e n t r a l i s m o d e m o c r á t i c o no e s s o l a m e n t e * d i s c i p l i n a - , s i n o 

• ~ d i s c i p l i n a . MA..S e l e c c i ó n r e a l de l o s d i r i g e n t e s , MAS l i b e r t a d de d i s 
c u s i ó n de t o d o s i o s a s u n t o s ^ e n "e l ; p a r t i d o P . . MA-S'ueh .verdadex-o t r a b a j o 
tíe t o d o s l o o m i l i t a n t e s d e b a s c o ' '..,. ;.'r-; :.:• ' • • • ' ; . : . ' " 

"©•• • o e;» o *• > c s. :: -i t» « •» •» o c :i ' : _ • • .. • •• ,'.-. , •. _r ' •„ r • •' ~ -.w . , 

é • » 6 # *-4'** • «*4.« - s o » l* * • " "*. •-• V ' ,<•(•---. r. rU-> '- : ; JJL-* 

La dis trlhuelCE de 1 as re.sponsabiildad.es ; ̂  alu-prihei plo tsEB.^iS 
Ea J.9Q2—1903f"*̂ i35 de •is- aivisid'n .dpi•.I-artido Obrero Socialaemó— 

crata Ruso ("POSD̂ -) ' aa "bolcheviques^, y "menckevi^Cl^o5,, Lenín elaboró 
'algunos príjínipioí de o:eganlzacícri que tienen -«odáváá actualidad/ U^ 
no de ellos es qu-v todo miembro del 'partido de&é . realizar un trabajoy 
l) pcvrque ai pertrdD es la vanguardia;-,yr no ungrupo' o fracciór. desor­
ganizada da la. clase = . 2);.porque sólamerita: pbrf lá ayjjda da la masa de 
militantes el partido ̂ pnede ejercer constantemente' y con ¿icito su in 
fluencia sobre iár, masas traba.jadoras.,.... -,v&ir.-. --•• ; 

Fn. ooncret>o para nosotros-; QE^ÍQ principio es e'vidente s todo mi­
litarte debe desarrollar una-actividact que le encargue la organiza— 
cióne Pero a pesar de ."que .el. principió ;e:3: evidente "y hay acuerdo ge-
ierai sobre e U en lapiactice concrete, no es raro ver deformacioness 
La primera deformaciÓLi es que los responsables lo hagan todor La se­
gunda deformación es que los r3.;?pon3cibles vayan a remolque continua­
mente de la iniciativa do. la baseí 1/a tercera deformación es que no 
se realice 5»na. eficaz .'.distribución del trabajo,, ':~-ra"'l 

' Hr.y que expiiear mAe claramente 'eso- de la dist"rÍ4.ución del tra-
bajoo No so trata de; que todos SO^'ÜOS especialistas dt̂  una cosa y de 
lo demás iao tctî irtoŝ  ir menor, idea.., .¡«To serJ.amb'é1 revoluciorarlos si -• 
pens«':x-sa.mqs asa -.'--"'asppp.o- se; ¿rata de que todos' ío hagan todo, pues re 
sulta que- .ntori^c r-e ;-rabaja mucho y se rinde poóo/"E*atra estas dos 
posturas de!icie:._too hay que encontrar la .juatat.:pjed;ido¿.í. Nuestra e:tpe 
riencia demuesivr. qué ia mejor solución es^lñ:-^^'-ríJ^yic±¿-ri de jas res 
ponsabilidades c Cada mi3.itante? cada dirigente debe r,eii3r'una parcela 
de trabajo ce ia aV-o, -Ói es responsable,' Es necesario ver que esto es 
radicalmente distinto de, ¿a di¿triLuoión del. trabajo f, T& ejemplo* EL 
"responsable dé agitación'"/ px'ppaganda no' es el &ico qae: hace propa­
ganda y aoclóü, poro. &s ei'WCS.o.,qstá al tanto devastas e;c'éiones» las 
planificaf. ordene 7,oor.trcla ICE. resultados do ¿u pairóla de activi­
dad? claro ceta que. .""/¿£e?~. -dis cu celarlas aecioneg^.v^ue todos participan 
en ellas* ^f¡ ¡ , 

La ci-rí.vOectériidati también apoya, la jdi^rib,U'crrfede las responsa­
bilidades» Si todos le hacen todo, si todos' lo. saben:'-todo, las caídas 
en cadena sor muy "•" ailos, .Vor. lo .."suntraric/ con una-^buena distribu-
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<¿±ép,--ífté¿í3.a¡S responsabilidades -y de los conocimientos organizativos 
querellas implican- ello no pasa a3Íe 
f ""'Conocer bien las personas, saber discernir en quw parcela de ira 
bajo puede rendir más un militante es une de las cualidades que debe 
tener-un cuadro* La revolución se hace con hombres' '7 no existen bom» 
bres idéalesJ Pero todo militante revolucionario,, serio, y entregado 
puede-realizar un trabaje político importante y aumentar-; constante-
mente su eficacia0 

Un buen esquema de distribución de las responsabilidades es el 
llamado .'̂ principio ternario/ c Es decir? distribuir las parcelas de 
responsabilidad en tres"campost Agitación-Propaganda ^Ap), Organiza-
cián-Prospección (OP) , Trabajo teói-icc-Publicaciones (T-P)Í, Este es­
quema, que no se debe aplicar mecánicamente- es válida ;désdé"'él ecla 
bón mas elevado (SGP<¡CC) hasta la unidad organizativa de base (célu­
la). 

Este esquema es un modeloo En la x^álidad no se dan.generalmente 
claros y bien definidos» y aveces se debe cambiar., la estructura in~« 
terna de la organización» cambiando de uno a otro la parcela de res­
ponsabilidades»" Es difícil dar hormas concretas. La experiencia en­
seña a conocer los hombres y qué" tareas pueden-dirigir mejor, A pe— , 
sar de ello podemos sugerir algunas ideas. El responsable de AP es, 
el agitador, el hombre qué sabe discutir en público3 que es capaz de 
hacer un mitin o de mobilizar masas en su trabá-jrq,. en su barrio, es 
el hombre decidido, el braso. podríamos decirs El responsable de OP 
es la persona ordenada,, que sabe-hablar y convencer a un auditorio 
reducido, puntual, que lleva á'bien los pequeños^-a'7imprescindibles 
trabajos diariost que no brilla* pero en quien., sus -compañeros de tra­
bajo condian© El responsable de TP es el "intelectual": el que sabe 
escribir, el que ha leído libros marxistas y sabe explicarlos y co­
mentarlos." 

La distribución de las" responsabilidades no es solamente una ma 
ñera de'-trabajar májs eficazmente y con más segurida.d¿:.Ss también una 
forma de ligar más* estrechamente los militantes a 3.a vida y actividad 
de la. organización» Un militante qué asiste religiosamente a las re­
uniones de célula* que escucha y habla de vez en cuándo, que cumple 
las decisiones que se toman; no se siente a menudo integrado en la 
organización, tiene una entrega pasiva. Darle una responsabilidad ha 
rá que se sienta más parte de la organizacióno I.a orgáhiza.ción le ha 
confiado una parcela dé responsabilidad "y ¿I debe rendir cuentas» de. 
bé hacerse merecedor de lá~ confianza que s:e le ha dado , --' - >'̂¿"> 

I I . - E 1 A p a r a d -o;'-•! FRENTE 

Hace unos pocos años, se tomó la decisión de formar un Aparato pa_ 
ra el Frente, con una finalidad muy especifica y en un momento,, d e s ­
pués de las grandes caídas del 62». en que era m?'*s patente que antério 
rmente la necesidad: de estructurar el FLP sobre bases más sólidas i Pe 
ro,; como por motivos derivados de su propia naturaleza-: aquella deci­
sión y luego la misma actividad desarrollada por el Aparato fueron en 
vueltas en cierta aureola de misterio, éste, no dejó de suscitar cu 
riosidades, expectación» e incluso aprensiones en algunos sectores o ~ 
compañeros del Freate» 
;-.• . - .: . -v. -?¿¿. 

Pero hay más i El Aparato no nació del primor y único .Goiafereso de 
nuestra Organización, sino en la época inmodirtamenua -posterior, lo -
que puede sin duda, explicarso. por 3.a cierta cortfusión en que" se cele­
bró el- mismo y la precipitación que presidió a.fsu preparación., por tío 
suficientemente conocidos"* :i • 

Sabido es también que la creación del Aparato- con las reservas 
que veremos más aMelante,», se debe,-a la iniciativa do-"-la.-Federación Ex 
terior y que fueron algunas elementos folrmados en ella los que inten­
taron montarlo en el interior^ Este hecho parbicularr¿le que fuera pre 
cisamente la FE el artífice del Aparato puede explicarse por diversas 
razones'.* Pero las más generales y determinantes nos parece que son el 
que, despuós da- la represión del 02 y el exilio de algunos compañeros 

c *) / t* e 
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del interior, la FE tomó un auge inaudito y apareció en ella 'im¿Voltea 
tad entusiástica de remediar la parcial desarticulación del FLPVen el 
interior. También es sabido que fue este grupo, que se cohesionóulte; 
riormente tomando una trayectoria divergente , la causa del conflicto 
interno que sufrió el FLP el año pasado. Es lícito creer que ©Sjteáseir 
«instancias particulares han dado mayor intensidad a las acti^Énés re 
celosos que han podido manifestarse con relación al Aparato» 

Todo ello, las circunstancias de su nacimiento que no fue sáSS&S,© 
nado por las instancias supremas del FLP, las. prevenciones y el deseo 
cimiento de sus estructuras y finalidades exacta», unido a nuestra con 
viccién de qué es más necesario que nunca, nos ha llevado en momentos 
de estudios y elaboraciones teóricas a escribir y publioar este docu­
mento 

La existencia do un Aparato no es ciertamente exclusiva del;FLP¡Í 
ya que algo parecido a lo que se quiere, indicar con la. palabra APARA­
TO en el FLP se da en otras organizaciones y, en particular,en los par 
tidos comunistas tradicionales. Y es evidente que los compañeros qUe~ 
concibieron la idea de nuestro APARATO fueron influidos por el conocA 
miento de este hecho, pero es muy cierto que las funciones que suelen 
cumplir estos Aparatos tradicionales son muy reales y que aquellos can 
pañeros tenían presente las necesidades generales de la situación en 
que actúa la oposición socialista en España y en partioular la situa­
ción del FLP en el interior. Y estas necesidades por no haberse sido 
atendidas correctamente constituyon uno de los graves obstáculos a su 
desarrollo continuo y aotividad politice eficaz. 

El APARATO apareció necesario para la realización de las tareas 
especiales siguientes» r 

- Equipamento de la organización, con elementos de trabajo nece­
sarios. 

- Confección de material de propaganda. 
- Transporte de la misma y constitución y mantenimiento de.las re 
des de distribución (Pasos de frontera, transporte entre las di 
ferentes locales, almacten.48. etc) 

- Constituir las "infraestructuras" necesaria al desarrollo déla 
actividad política propiamente dicha., garantizándole la mayor 
seguridad (locales, refugios, escondrijos, etc) 

- Confección de todo lo relativo a falsa documentación, solución 
de cualquier problema técnico en el mismo aspocto. 

Estas eran fundamentalmente las tareas que se le asignaban al A— 
PARATO cuando se oreó. Fero también se habla Considerado la posibili­
dad de que interviniera preferentemente en la realización de tareas -
con trascendencia política, pero con carácter especial,, por ejemplo se 
pensaba que si se llegara a desarrollar en el interior campañas siste 
máticas, a nivel local o general, de Acciones de Propaganda-, le hubie_ 
ra competido al Aparato, por estar en condiciones de llevarlas a cabo" 
en condiciones óptimas de seguridad y eficacia» (Por acciones de pro­
paganda se entiende por ejemplo pintar letreros, tirar octavillas me­
tódicamente y de forma prmeditada y acciones de esta, naturaleza cuyo 
carácter espectacular puede redundar en mayor eficacia de la acción —• 
política general). Asimismo, se pensaba al principio que el Aparato — 
podía ser llamado a realizar acciones psicológicas, si es que se eati 
mará la conveniencia de ellas» r 

No cabe insistir sobre la existencia de unas tareas técnicas da 
esta Índole en toda organización política, y también parece convenien 
te a priori, por meros motivos de eficacia general cuando menosr la<S 
dicación de algunos compañeros para desempeñar funciones concretases 
pecializándose on ellas. 3<,x *~ 

Pero aparte de estos motivos genéralos, hay las características 
propias de la situaoión política en España que nos parecen reforzares 
ta necesidad. Queremos decir que había que dar una respuesta idónea al 
hecho do un Estado fascista que se vale, con mayor eficacia que cual--
quier otra forma de Estado burgués, de todos los adelantos de las téc 
nioas modernas (comunicación, telecomunicación, sistemas de control "~ 
administrativo, policíaco, oto) para el control y la represión pollti 

• •/ • • 
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c a i E s q u e m á t i c a m e n t e , puede d e c j j r s e q u e l a l i n e a ' s e g u i d a , por l a s tí-L-
f e r e n t e s o r g a n i z a c i o n e s de- l a . o p o s i c i ó n d e s p u é s d e l a f ian2tamierLtV ^_s 
f i n i t i v o d e l F r a n q u i s m o a l t e i rminar3La - g u e r r a mundia l f e l i z m e n t e ~Pé". 
v& éXt¡ &&tÁ m a r c a d a p o r p e r i o d o s " d e . ajigo r e l a t i v o s " " y ca ida© q u e - l o t í 1 ^ 
v o l v í a n a readtítiír a s n s l í m i t e s V e á i t é r í p r e s , e3 d e c i r a m a r s i i á i á c & í f ' 
d e d e s o r g a n i z a c i ó n a g u d a r e m e d i a d a i l u s o r i a m e n t e p e r l a z o s t a n issia»» . 
t e r i a i e s como l a s o n d a s de u n a e m i s o r a , d e s o r g a n i z a c i ó n de l a edi^l ' ífo/ 
p o d í a n s a l i r , como no s e a p a r a e n v i a r s u s e l e m e n t o s de p r o f i e r a f ^ í á ' i . 
l a s c á l c e l e s , d e l r é g i m e n ñ Sn s-t ínoreve e x p e r i e n c i a eL FLP s i n t i ó - qu'a 
e l m i t o de s i s i f a p o d í a t á m b i á n . v e r i f i c a r s e á r s u s e x p e n s a s » En t o d o 
c a s o , l o s compañe ros -q i ae . c r e a r o n e l A p a r a t o f u e r o n a o v i d o S i - p o r - é s í c f . ~ 

temor»" . "•.'••Vi ' ' : •*.>•: - ' "-: i ' '•<•• 

La eficacia represiva del régimen planteaba'pues con agudé-raT .la/ 
necesidad de asegurar de una u otra forma, la continuidad de la sablón 
política, y por lo tanto la creációrt:'d& .una. organización con cax'a.oté" 
risticas nuevas que lo hiciese factible,, 

El Aparató, en opinión de sus fundadores¿ puede conseguirlo poí; 

su estructura organizativa y los principios que rigen la actividad de 
sus mienibrtos, . - ". 

••Jv-
! U'~ •+¿q 

; LZ: 

Cómo tiende a organizarse el Aparato,?̂ ..noJ • 

Desde qué se creó Á^-Áparat^ s-g:: acostumbró' a dividir, el F»"éji¡",ép 
ganización política.-,y en Aparato" (.o; también organización"Técnica)'¿~ \~ . 

Articulación' del Aparato^co^ így Organización, política»-: Se estima, 
conveñiente"~organizar el Aparato" paralelamente" a X&~Organizaeión Poli! 
tica» Los puntos de conjunción sé sitúan ar riivel del máximo órgano e'"-*.', 
jecutivo del F« es decir el"CCj .integrándole úri responsable, general^-
de Agaratoí A los demás niveles^ se crean todos los^contactos técni­
cos o funcionales, quq las tareas de^^mismo justifiquen, esto es en X&-A 
alidad a nivel de cada lo cal ¿' ' [*• ~ - , í-r.;, '- • 

• t; 

•Jí. 

!t: 

Aparato Generfíjlxŷ ..Ajp̂ rát£n̂ oĉ lê s>í;. Bl
;1 Apá̂ ratcT ¿enerál'funcicna 

para la Organización én.sü'eonjun'tQ,, eñcargándsé de," lQSf servicios ".re­
lativas a los Órganos Oentraiés "del rF> : («pnfeccióh i^terial de íká va .;-
rias publicaciones, generales, 'distribución ele la propaganda y nate'raíL 
entre las dítferéntes; Jtpcalefi, pasos da fronteraís, eto) «bLós &J3zpzÚtoú 
Locales se constituyen; a nivel^lacaí, enpargáridose de funciones paro.j" 
cAdas que se" derivan de. la actividad de cada local (octavill'&s'-ÍÓCÍXSÍS: 
periódicos locales,* etc). Los Aparatos. Leales llevan además los con­
tactos con el Aparato General-y éirven de intermediarios entre-éste y 
las respectivas organizaciones políticas loGaléS en los servicios qiie 
el A.G. presta a cada.ima de éstas» El. conjunto de Aparatos Locales ;, ,; 
constituye como uña especie de cinturón de securidad que•• redices^aív^ ̂.; 
nimo el riesgo de contagio del Aparato General »>i >'n ¡ 

Este esquema general pone dé relieve la subordinación política.'^¡j 
del Apa-rato a la Organización Folítica» En efecto,; teóricalaente" e'v-"., -,-
Aparto es responsable ante el órgano ejecutivo máximp del F-» '• á r-íravés 
de su Responsable Generalr que ha. de ser miembro .del CC • Y dentro del 
CC las decisiólies que se toman por mayoría son forzosamente acatadas 
por dicho Responsable General de Aparato y por tanto por el Aparato, 
que en lo político no puedo gozar de* ninguna autonomía política y ex­
presar como tal Aparato puntos de vista propios. De ello se deduce el 
que los militantes del Aparato cuando participan a la manifestación dé ¡ 
la voluntad general del F0 lo hacen como militantes normales, sin^con. 
sideración especial por el hecho de que se han especializado en "uña a 
ctividad determinada,, >: tT 

- Estructura^vida Literna del Aparato: No hay en.principió dijfp~r 
rencias"~entre las estractaración inteana del Aparato 7 la del 'rosío de 
la organizaciónó Han de constituirse células técnicas de Aparato cu~ 
yo númern» de militantes viene determinado por motivos de funcionamien 
to óptimo y sobre todo de seguridad» La diferencia que pudiera cxrs»."~ 
tir está en el mayor rigor en aplicar los principios de organización 
y en mantenerlos r La diferencia más notable está como es lógico on la 
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actividad de estas oóluxaa, que apaSt™dl realizar las tareas *ío»tfliág a.Ü« .•#/|liT-s" 
encargan, sólo se limitan a una actividad de formación teórica o política. la:afr- > , * 
tividad política propiamente dicha los átóá pues prohibida, aunq%©> la de prctsp'ec-
ción puede concebirse, en condiciones yjpgirmas particulares, que descarten Íj6jjf'£-¡>v 
riesgos ospeoiales. Aooidontalmonte y b a s t í a responsabilidad e iniciativa dV^lav 
Organización Política miembros dol Aparajgíe puodóh colaborar en estudios o rpdao-¡ 
oionos para los órganos del FLP, slomprotquo no suponga una dorogaoidn a los prin 
cipios do aoguridad y no so corran riesgos do quemarse por osto hooho. La oxpo-^"" 
rioncia dol Aparato ha mostrado a osto rospocto que no sólo os posible colabora­
ción, sino quo os dosoablo para "ocupar" a mimaros del Aparato cuyas taroas asi­
gnadas son episódicas y do poca duración. / •: 

Si se tiono prosonte que la-entrada on el Aparato es voluntaria, (lo contra; 
rio os inconcebible) y que la salida dol mismo lo os tambión, so ve lo lovos que 
son las oaraotorísticas diforenoiadoras do los militantoa dol Aparato. 

Las diforonciaa, cuando más podrían proceder del quo los militantes que so 
sienten atraídos por la actividad técnica puoden caracterizarse por un tompera-
mento y unas cualidades intelectuales o humanas diforontos de las de loe campa-
ñeros que tienen más afición a la aotividad polítioa do agitación"aprepagakda 
y de la modificación que todasestas oaraoterlstioas inicíalos pueden experimen­
tar a travos de las responsabilidades tomadas en ol Aparato y el .ambiente propio 
del mismo. Todo ello, hay que roconooorlo, no pasa do la esfera sutil, lajeron sin 
mucha trascendencia, do la psicología. .?'? j. 

En este punto cabe posiblemente considerar Reparadamente dentro do la mili-
tanéia dol Aparato,:los militantes dol Aparato general y los do los Aparatos Ló­
calos. Los primeros» quo por supuesto no tendrán quo sor muy nunorosos, necesi­
tan gozar do una movilidad y disporibilidad o» principio tcfa.1, lo qüó presupo­
ne quo están libros do ataduras familiares o profesionales y por lo tanto quo 
son "profesionales" on ol sontido de que su entrega subjetiva os totá^íy la obJ£ 
tiva sólo limitada por consideraciones do cobertura y do ganarse la vida. La ox-
porioncia do los "profosionalos" dol Aparato/Sporo no sólo la suya, sino también 
la do los "profesionales" do la Organización política, ha mostrado que esto ú l ­
timo do ganarse la vida no siempre es fácil y constituyo una limitación objetiva 
a su entrega, bastante pcrju&ioial* Por lo quo"^e rofioro a los militantes do -
los Aparatos Locales os manifiesto que ei problema do la movilidad, por lo monos, 
es más oompatiblo con una vida familiar y profesional normal. 

--Resumiendo estas oonsidoracionos sobre las características do los militantes 
del Aparato, diromos que on las circunstancias aotvales de actuación do nuestra 
organización, on que los rosortes individúalos do los militantes ae templan for-
zosamonto en el idealismo moral y quo la aceptación do las responsabilidades os 
totalmonto voluntaria, ol entrar a formar parto dol Aparato no puodoísupoñer la 
atribución ipso facto do unas prorrogativas especíalos y que ol Aparato no pue­
de constituir dentro dol P. un grupo con una tónica política diforonte» 

Más arriba afirmamos quo aparto do justificarse por la realización do unas 
funcionos tóenioas en condicionos óptimas do eficacia, el Aparato permitía con­
trarrestar las consecuencias do la eficacia represiva dol rógimen. Intontaromos 
ahora mostrarlo Tapidamente* 

El hocho do ostar organizado do forma autónoma, con contactos escasos y pu­
ramente técnicos oon la Organización Política, que os ella la que toma los ma­
yores riesgos fronte a las fuorzas do represión al tenor que actuar forzosamente 
on forma algo abierta, las caídas sufirdas en dicha organización política tienen 
que'dojar invulnorado al Aparato» E n ol caso do quo so produjeranin ciorto eonta, 
gio, la organización interna más estricta, dol Aparato unido a una aplicación más 
sistemática do los principios do seguridad, tienen quo reducir a muy poco los o-
footos do dioho contagio. Al caor puos parto do la Organización Polítioa, poro 
al subsistir ol Aparato, es manifiosto quo la róorgani2aeiÓh será más fácil so­
bro la baso do los elementos salvados y de los quo el Aparato podría, on su ca­
so, codor a la Organización Política. En oste caso, puede gráficamente dofinirso 
la función dol Aparato como la do un tronco soterrado dol que brotan nuovas ra­
mas* Esta os una situación oztroma, poro hay otra on la que ol Aparato puedo sal 
var gravos inconvoniontos. Cuando sólo los oontacto» ¡entro diferontos lócalos 
son llevados por alomentos do la Organización Política (por los núcleos locales) 
sin quo paralelamente existan contactos de Aparato, basta con quo algunos mili-
tantos sean vigilados por la policía para quo, como os natural,. so¡. aletargan do 
jando do atender las relaciones con las demás locales para quo durante algún -
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tiempo la local considerada quede totalmente aislada, hastí-. que, abandonada la 
vigilancia, y recurriendo a vías improvisadas, se consgia reanudar las relacio­
nes normales» Pero mientras tanto el tiempo ha transcurrido y se han aplazado 
proyectes, decisiones, ote. Y estas condiciones son poco propicias*para que una 
organización pueda tener una direcoión general coherente y desarrollar una acti 
vidad política constante y progresiva. Esta hipótesis no os do ninguna forma pu 
ra teoría, ya quo se verificó muchas voces. La ventaja de un Aparató que funció 
ne os en esto o aso os que la Organización está informada siempre de lo quo pa­
sa en la local vigilada, y que evontualmente puedo disponer lo que conviene en 
cuanto a la seguridad do los domas grupos dol FLPj además en cuanto ol peligro 
so ha disipado, rápidamonto so roanudan los contactos, establociondo otros sis_ 
temas y calendarios do citas, designando otros buzónos, ote. Se ha gañido tiom 
ppj lo quo no os poco, y disminuido los riesgos on la reanudación del contac­
tó," lo quo os tambión ostimablo. . ";;-

1 Ejecutar en mayoros condiciones do rapidez y oficacia taroas\técnicas,lo 
quo aumenta ol rendimiento do la Organización on su conjuntó, constituir lo -' 
condición y la garantía do continuidad del crocimionto ininterrumpido do ósta, 
son los aspectos positivos que todos los militantes, con alguna bxporiohcia 
de la acción política, roconooon do buona gana al Aparato. Poro, cómo ya se 
aludió al principio, las condioionos do su desarrollo y nacimiento, así como 
ovocácionos ospociaíos do su nombro, han provocado roacoionos dosfavórablos. 
Vamos a. dar las aclaraciones quo parecen nocosarias. 

: Es verdad que los artífices dol Aparato, por lo monos dol Aparato Gonoral, 
fueron relacionados on un principio,' es docir antos do quo ontrón on España, 
con los compañeros dol cxteiior quo luogo fuoron oxpulsados on las circunstan­
cias quo ya so sabon. Las divorgonoias quo venían apareciendo entro ol interior 
y el oxtcrlof pudioron en ciorto momento dificultar el trabajo dol Aparato on 
el interior, quo tendía on una primera faso a constituir en las principalos 
locales núcleos do Aparato Gonoral y a podir la colaboración do las lócalos pa 
ra croar los Aparatos Looalos correspondientes. En algún sitio, un compañero 
hizo oorror la voz do quo "ol Aparato venía a asaltar los Gomitós Lócalos", 

„ cuando en roalidad lo quo hacía era forcejear, con una preocupación do bfio£^~ 
/.-.oia natural ontro compañeros quo habían escogido la taroa do croar osto ins­
trumento técnico, para ponor onpib lo antes posiblo los mocanismos" básicos. 
El Aparato General dol intorior, mafc informado do la ovoluoión do las relacio­
nes con fuera y preocupado por las consecuencias organizativas do una posiblo 
ruptura'con ol óxtorior, tomó postura oficial on ol último momento on favor 

. del FLP, lo quo cortó las raicos do aquella apronsión. . • ' ••"-

El nontajo dol Aparato ha sido por supuesto porturt.ado o condidióriadó por 
.la situación gonoral del P., do lo quo más adelanto sacaremos algunas enseñan 
zas. Pero oroemos quo la experiencia fue suficiente para confirmar la validez 
dol esquoma teórico. En la PG so consiguió un montajo y funcionamiento en con 
dicionos óptimas. Es docir que so croó un núcleo do Aparato Gonoral activo-quo 
so dotó do una infraestructura más que sufioiento, ol cual núcleo mantuvo un^ 
contacto con un Aparato Local quo también dio piona satisfacción y disponía-̂ do 
su propia infraestructura. Los Aparatos funcionaron principalmente para la?óon 
facción, almaoonafoionto y transporte do propaganda ontro Federaciones y on ol 
marco dé la local. La rod dol Aparato uniéndolo con la FE funcionaba tambión 
corrootamonte* Lo quo en roalidad puodc dooirso os quo no siompro so utiliza­
ron a fondo sus capacidades. En otras lócalos tambión so empozó a llevar a la 
prática ol esquema do organización. 

Do osta oxporionoia so dosprondon las siguientes enseñanzas: 

- La creación do un Aparato ostá muy directamente condicionada por la 
importancia númorica do la Organización, poro tambión por la situa­
ción organizativa on que so encuontra. Está claro quo ol Aparato tío 
no quo poder centar con militahtos quo lo do la O.P., ya quo su ca­
pacidad propia do prospocción está limitada forzosamente, dejando a— 
parto la perogrullada do que no puedo haber funciones técnicas quó r-
cumplir donde no oxiste organización política, o exista on forma tan 
roducida quo no so justifique un instrumento especializado. Por su 
parto la situación organizativa condiciona la posibilidad do creación 
on ol sentido do quo el orear un mínimo do Aparato looal, Q. por lo mo 
nos, un contacto serio do Aparato, presupone un mínimo do soriodaíl y 
capacidad organizativa. Su dosarrollo ulterior, hasta alcanzar stfM-
vol óptimo, puedo tambión sor obstaculizado por los factores antórioros 



del APARATO, debido a ia espacial significación que la FE tieñí 
con relación a la actividad de un A., en España y a las circun| 
tancias generales de desorganización del Fcrtcdo lo cual hacia 
difícil que el APA cortase su cordón umbilical con el exterior. 
De todas formas, nos perece que al funcior aliento correcto deL 
Aparato supone una Grgrin-iz&oion Política cohesionada y dotada de 
órganos directivas cent:nates. funcionando normalmente¿ 

—Los problemas de creación 'de ̂ infraestructura no son difíciles de 
solucionar5 aunque si necesitan tiempo,, Pero con bastantes pocos 

'-;_ : -militantes eficientes se puede realizar taudjb tiabajos Y el que 
...'. : : • la capacidad-.óptima""del Aparato puede conseguirse con un número '. 
.-•'• ' reducido de compañeros es otra enseñarla que sacamos de la w r ^ .. 

ta historia del mismoZ A contrario0 si el intento de creación 
hubiera coincidido con un pe.riodo de auge del Fs pensamos que 
los problemas se hubieran soíiucicnado mucho más fácilmente y se 
tendría una organización especial funcionando con toda la norma 
lidad y-realizando todas, lac tareas técnicas que tuviera plan­
teadas el Fe 

El Aparato no ha de constituir pues un cuerpo extraño dentro del 
F», ni alterar la homogeneidad.general'del conjunto del mismo o 

Pero, independientemente de las causas circunstanciales aludidas, 
hubo algunas preocupaciones manifestadas con.jéarácter más general y ab 
stractaa, las pítales brotan seguramente del recuerdo de la historia -
del movimiento comunista^ Ea substancia, se trata del temor a .las posi­
bilidades eriajenadorafe1 de,ul<^s/aparatos burocráticos en los movimientos 
políticos; es deOi^.eií riu^stro^ qaso se tx-*ata del temox- a que intereses, 
creados,, exigencias" propias .Ituerzaíi- la -finalidgd original y fundamen­
tal del T£j que.es f oraos amerite socialista y-humÉo-a» 

. - , « * ? > > * . : • • • • • : - ' • ' • - • • ; . • " • - : : ' • • ' " ' - V / ; • • • • i ; 

--'A,'piropos it o de..laa experiencias, históricas; cómunir.tas , fundaraen-
taloente la soviótica» si es verdad que algunos téúricoa- marxistas han 
creido ver el germen inicial de las burocracias: pól^ticaa en el núcleo 
de Revolucionarios FrofesionElea de las organizaciones socialdemócratas, 
nos parece -conveniente fonaular unas precisiones: 
u ,. l) Que el" núcleo de-Revolucionarios Profesionales denunciado por 

estos crrlticos.no incxlu¿a,,seláñente a los militantes dedicados 
•; enteramente a- tareas t4cni$8»y sino también a los "profesio­

nales" de la Organización t'o'iíilear. Puesr el problema se am» 
.... p i l a . ;; ,•••. ^ \ . 
2) El gerinÓn burocrático^ si .es que radicaba eñ el núcleo de pro 
. -:v •festónales, se desarrolla después de la Revoluciónr periodo en 

. V ,\ uel casó Ruso muy especial- caracterizado por toda clase de pe­
nurias, y problemas urgentes¿,;Ademí\n.,;él propio, proceso revolu­
cionario ruso fue muy particular t^eVo^Luc ion insurreccional dai 
tro de una guerra exterior continuada por una guerra civil; 

Por lo que se refiere á los Aparatos denlos movimientos obreros 
que no conquistaron el poder (la socialdemoeracia.alemana bajo el li-
derato de Engels-,, los partidos soc'ialdemó'crataa actúale^Ty vlos parti­
dos comunistas tradicionales ) <>, hay que., subrayar''<$;i "-carácter voluntario 
de la militancia, avalado por el hecho de esta,*''en la oposición^ Por 
ello la enajenación con relattión a la, finalidad liumaná' original de e-
sos movimientos no puede tener lardiéma tras.c_endericia y lo más lamen« 
table de la esterilización por 'los aparato^ burocráticos es que no es 
tuvieron a la alutrá de las espejnarizas suscitas en las clases explota 
das." - ̂ ; .. -x ;'.. . . . ' • • ' "" 

Frente a estas extra:¿di^^-r^.'aí;. experiencias históricas se nos an­
toja que, el modesto tamaño" del Aparato del F¿ e¿ más bien tranqviiliza-
dor» Sin' embargo destacamos unos datos necesarios .para un plantearaien-
completo.iB ..\. •• ' ,v -} '• '•" • \v •"' 

,.•. .-•''•. " •• ' ' (. - „•.•••• • * * ' 

j»No se puede hablar de ínto;r,e%es crreadocí,.̂ tó'índole económico o 
material^ y no yernos ¿Loo que,pudieran' crea.rsó es; lo. suoesivooLa 
realidad en éste aspecto én,'el Aparato es la misma que en el res 
to del FLF, esto es que muchas Veces las pasan negras., por tanto", 
a una.visión del Aparato como grupo de presión dentro del FLP 
se le puede, oponer las siguientes px-eguntas; ¿Presiones en qué 

http://que.es
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"morales", tienen que identüíicars^ con loa "morales"5 tienen que 
con los ideales revo?r.cioner±os del F* 

-Pues, si se diera el caso de un mayor grado de cohesión en el» 
parece, que no podría basarse en otra cosa que en la comunidad 
de dichos idéale, revolucionarios que privan en todo el Fí y en 
el compañerismo y fraternidad socialista» La base de la cohesd£n 
del Aparato saría por consiguiente la de una organización revo­
lucionaria a aecas., técnica o no© 

-Recordamos que el Aparato no necesita muchos efectivos para fun 
clonar de forma. óptima? por lo que enaste aspecto la importan­
cia especifica que pueda cobrar es relativamente pequeñae" Por 
lo dernás resulta evidente que el desarrollo del Aparato, el Ge­
neral en todo caso, no es proporcional >-.l de la Organización Po 
lítica0 

-También sabemos que en la fase de su creación -lo sabemos por 
experiencia- y en la ulterior -lo inferimos- la existencia del 
A»~ está muy directamente condicionada por la situación y la aa 
tividad de la Organización política.: lo que parece evidenciar 
el carácter subordinado, dependiente,,instrumental del A., en 
la perspectiva actual de acción o^osicional y de movilización 
volutttariai 
—El A» presupone la existencia do una Organización política y 
un buen A„ funcionaando correctamente presupone una Organiza­
ción buena funcionando correctamente; Esta tesis,, fruto de la 
experiencia, nos parece muy verdadera," Consideremos la situa­
ción extrema de que desapareciera la Organización Política y 
quedara sólo el Aparato, ¿Qué pasaría? Pasaría que los militan­
tes del Aparato intentarían formar una nueva Organización Poli' 
tica, movidos no por una lógica interna de Aparato, sino por 
las motivaciones originales de los militantes del mismo, es de­
cir por su vocación pol£tica5 sometiéndose al campo de condi­
cionamientos propios de la 0r0 Pol» Ello confirma la aserción 
de que un Aparato¡. en las condiciones actuales de la Praxis del 
Fí es un elemento de segundo orden, determinado, 
-En efecto, en nuestra conyuntura actual y perspectiva de lucha 
clandestina, e incluso en un régimen que tolerase una existen­
cia oficial, parecen infundadas las aprensiones• Es un hecho sa 
bido y una tesis aceptada por todos los teóricos el que en la 
fase pre-revolucionaria, los motores de la actividad de los in­
dividuos y el factor de cohesión de las organizaciones revolu­
cionarias son la práctierjt de aquellas virtudes humanas incom­
patibles justamente con el tipo de enajenación que evoca el vo­
cablo de Aparato¿ 

Pero no queremos con eso decir que a largo plazo, incluyendo la 
toma de poder y el ejercicio del poder socialista, resulten vanas las 
preocupaciones». Queremos sobre todo decir que nos parece inactual el 
planteamiento y contrario a las exigencias presentes de nuestro movi­
miento socialista». Exigencias que son las de salir de la inercia y rom 
per el círculo de la impotencia generador de crisis de conciencia e 
ideológicas; Pero pdoomos extender esta observación, ya que reticen­
cias de esta naturaleza y los escrúpulos sin base suficiente se maní, 
fiestan a propósito de varias cuestiones de organización» Las situa­
ciones cerradas, como aparentemente es la española en la hora presente, 
lleva a la confusión de las ideas y al plantSarniento de falsos problé 
mas que pueden enmarañar y torcer no pocos de nuestros planteamientos^. 
Por eso fes nuestra obligación el no arremeter molinos de viento, cuan» 
do hay auténticos gigantes que obstaculizan nuestro camino» 

De todas formas, la táctica de escurrir el bulto nos parece im­
procedente y contraproducente en tona organización aromo la nuestra. Por 
ello tratamos este tema en esta circular y por ello también nos diri­
gimos a los compañeros del F» para que se estudie a fondo el problema 
del Aparato y se defina a su respecto una postura clara y oficíalo 

Y os instamos que se estudie on una perspectiva realista en la 
que el problema del Aparato se vincula muy estrechamente con el pro­
blema crucial de la oposición socialista española, esto es con el de 
su eficencia política* perspectiva en la cual se proyectan todavía las 
sombras de una derrota en una guerra civil y 25 años de impotencia y 
de verdaderas enajenacionesi 
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